
Sesión 8.a, en miércoles 14 de diciembre de 1949 
(Ordinaria) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. iSe aprueba el proyecto por el cual se 
autoriza el pago de una asignación pa-
ra ' funcionarios de 1a. Administración 
Civil Fiscal, del Poder Judicial y de 
los Tribunales del Trabajo, de igual 
monto a la que recibieron en virtud de 
la ley N.o 9.281, de diciembre de 1948. 

Usan de la palabra los Sres. Ocampo, 
Frei, Lafert te, Faivovich, Rivera, Mar-
tínez Montt, Prieto, Maza y Vásquez y 
el señor Ministro de Hacienda. 

2. 'Se aprueba el proyecto por el cual se 
autoriza para transigir el juicio dedu-
cido por los empleados y ex empleados 
de Tesorerías en contra del Fisco, so 
bre cobro de comisión de cobranza es-
tablecida en la ley N.o 4.174. 

Hacen uso de la palabra los Sres. 
Ocampo y Frei y el señor Ministro JP 
Hacienda. 

Se aprueba el proyecto sobre autori-
zación para entregar a la Universidad 
de Chile la cantidad de $ 15.700.000 
para completar, durante el presente 

año, los recursos que le otorgó el ar-
tículo 13 de la ley N.o 9.311. 

Usan de la palabra los Sres. Rivera, 
Alessandri (don Fernando) y Lafer t te 
v el señor Ministro de Hacienda. 

4. Se aprueba el proyecto sobre autori-
zación para entregar a la Empresa Na-
cional de Transportes Colectivos la 
cantidad de $ i28.000.000 en calidad de 
mutuo. 

Usan de la palabra los Sres. Torres, 
Ocampo, Martínez (don Carlos A.) y 
Allende y el señor Ministro de Ha-
cienda . 

5. Se aprueba el proyecto por el cual se 
da nueva estructura al Departamento 
de Enseñanza Agrícola, dependiente de 
la Dirección General de Agricultura. 

Usan de la palabra los Sres. To-
rres, Maza y Lafer t te y el señor Mi 
nistro de Agricultura. 

6. EIn Incidentes, el señor Figueroa refu-
ta una exposición pública hecha por el 
Alcalde de Viña del Mar, relaciona-
da con la moción de que es autor el se-



ñor Senador, en unión del señor Co-
rrea, sobre supresión del juego de azar 
en el Casino Municipal de ese balnea-
rio. 

Los Sres. Aldunate, Frei y Videja 
refieren a la misma materia. 

7. Se acuerda aceptar un oficio del Eje-
cutivo en que éste retira la urgencia 
declarada al proyecto modificatorio del 
actual Código de Aguas. 

En nombre del señor Cerda, se acuer-
da oficiar al Ejecutivo solicitando se 
incluya en la actual Convocatoria el 
proyecto por el cual se autoriza la 
erección de un monumento, en Valpa-
raíso, al procer Bernardo O'Higgins 

9. El señor González formula indicacio-
nes para que, en su nombre, se oficie 
al Ministro del Interior solicitándole 
se sirva informar acerca de la deten-
ción de varios ciudadanos, hecha por 
personal del Servicio de Investigacio-
nes de Chillán; y al Ministro de Edu-
cación, pidiéndole tenga a bien dar a 
conocer las razones que se han tenido 
en vista para t rasladar a sectores se-
mirrurales de la .provincia de Santia-
go, • a varios inspectores escolares. 
A indicación del señor Poklepovic se 
acuerda enviar ambas solicitudes en 
consulta a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia. 

Con este motivo se suscita un debat» 
sobre las atribuciones constitucionales 
del Senado, en el cual usan de la pala-
bra los Sres. Alessandri Palma, Gon-
zález, Allende, Martínez (don Carlos 
A.), Alessandri (don Fernando), Po-
klepovic, Rivera, Amunátegui. Maza, 
Cruz-Coke y Frei. 

Se suspende la sesión 

11. El señor Cruz-Coke comenta los aeue 
dos a que han llegado el Ejecutivo 
los partidos que lo apoyan, respecto / 

la fijación de un nuevo tipo de c a m b i ^ 
y analiza la política económica y i¡' 
nanciera del Gobierno. 

A indicación del señor Martínez 
Montt, se acuerda publicar "in exten 
so" este discurso 

12. El señor Ocampo rectifica la Versión 
Oficial Extrac tada de la sesión cele-
brada el martes 13 de diciembre, en í0 

que se refiere al discurso pronunciado 
por el señor Senador acerca de las per-
secuciones y ataques ,al movimiento 
sindicalista obrero mundial. 

Se levanta la sesión. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Eduardo 
Alessandri, Fernando 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 

González, Eugenio 
Guzmán, Eleodoro E. 
Lafertte, Elias, 
Martinez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Maza. José 

10. Reanudada la sesión, el señor Torres 
se refiere a la situación financiera de 
la Caja de Crédito Minero, a los acuer-
dos adoptados a este respecto por la 
reciente Convención de las Asociacio-
nes Mineras, celebrada en La Serena, 
y a la necesidad de mantener la llama-
da Lev del Oro. 

•Amunátegui, Gregorio Ocampo, Salvador 
Bórquez, Alfonso Opaso, Pedro 
Cerda, Alfredo Opitz, Pedro 
Correa, Ulises Pereira, Julio 
Cruz-Coke, Eduardo Poklepovic. Pedro 
Duhalde, Alfredo Prieto, Joaquín 
Duran, Florencio Rettig, Raúl 
Errázuriz, Ladislao Rivera, Gustavo 
Faivovich, Angel Rodríguez, Héctor 
Fernández, Sergio Torres, Isauro 
Figueroa, Hernán Vásquez, Angel C. 
Frei, Eduardo Videla, Hernán, 

Concurren, además, los señores Ministros-
De Hacienda. 
De Agricultura. • Qnl JS, 
Actúa de Secretario el Prosecretario: 

Eduardo. 
Como Prosecretario: Vergara, Luis. 



ACTA APROBADA 

gesión 6.a, ordinaria, en 7 de diciembre 
i e 1949. 

^ la hora reglamentaria se procede a 
llamar a los Senadores. Transcurridos cin-
e0 minutos y hallándose presentes en la 
Sala, e l señor Vicepresidente don Ulises 
Correa y los señores Bórquez, Faivovich, 
(juzmán, Lafert te , Martínez (don Julio), 
Rettig, Rodríguez y Vásquez, se declara, 
por el señor Correa, que la sesión no se ce-
lebra. 

Actúa de Secretario, el Prosecretario del 
Senado don Eduardo Salas Pereira. 

CUENTA 

D E B A T E 

PRIMEÍRA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16 horas, 10 mi-
nutos, con la presencia en la Sala de 13 
señores Senadores. 

El señor Correa (Presidente), — En el 
nombre de Dios, se abre la sesión, 
« El acta de la sesión 6ja, en 7 de diciem-
bre, aprobada. 

El acta -de la sesión 7.a, en 13 de diciem-
bre, queda a disposición de los señores Se-
nadores. ¡ 
PAGO DE ASIGNACION A LOS FUNCIO-
NARIOS DE LA ADMINISTRACION CI-
VIL FISCAL, DEL PODER JUDICIAL Y 
DEL ESCALAFON JUDICIAL DE LOS 

TRIBUNALES DEL TRABAJO 
El señor Correa (Presidente).— No hay 

Cuenta. 
»Continúa la discusión general dlel pro-

yecto sobre pago de urna asignación a los 
funcionarios de la Administración Civil 
Fiscal, del (Poder Judicial y de los Tribuna-
les del Trabajo. 

—Se aprueba en general el proyecto, por 
^sentimiento tácito, y se acuerda entrar de 
Mediato a su discusión en particular. 

El señor Secretario.— Artículo l.o. — 
Autoriza»? al Presidente de la República 
Pa?a pagar, por una sola vez, a los emplea-

dos de la Administración Civil Fiscal, a los 
miembros del Poder Judicial y a los fun-
cionarios del Escalafón Judicial de los Tri-
bunales del Trabajo, que recibieron pagos 
en virtud de lo dispuesto en la ley N.o 9.281, 
ítem 06|Ül|04-b) del Ministerio, de Hacien-
da, una asignación de igual monto a la que 
cada uno recibió en vir tud de esa disposi-
ción . 

Los funcionarios que con posterioridad al 
l.o de enero del presente año se hayan t ras-
ladado de la Planta Permanente de un Ser-
vicio a la P lan ta Permanente de otro Ser-
vicio de la Administración Pública, sólo 
recibirán una par te de la asignación a que 
sie refiere el inciso anterior, proporcional al 
tiempo en que permanecieron en el prime-
ro de ellos. 

La asignación que corresponde a los em-
pleados que hayan asoendido se reducirá en 
una suma igual a las dos novenas par tes 
de las cantidades que hayan percibido por 
concepto de aumentos de sueldos sobre el 
que les correspondía al l .o de enero de 1949 
de acuerdo con la ley N.o 9.311, durante el 
período del presente año que hayan pres-
tado servicios que les den derecho a la asig-
nación del inciso l.o.. 

El descuento a que se refiere el inciso an-
terior no se aplicará a los casos de ascen-
sos en que no haya aumento real de suel-
do, por encontrarse el funcionario perci-
biendo con anterioridad alguna de las re-
muneraciones a que se refiere el artículo 
46 die la ley N.o 8.283. 

No gozarán de los beneficios a que se re-
fiere el inciso l.o el personal diplomático 
y consular que se encuentre en «1 extranje-
ro. 

E n los servicios en que puedan proce-
der pagos por horas nocturnas o por días 
feriados, la asignación a que se refiera es-
te artículo reemplaza a aquéllas, y su acep-
tación importa la renuncia de todo derecho 
pendiente que pueda existir por concepto 
de t rabajos nocturnos o en días feriado» 
cuando las leyes de presupuestos no hayan 
consultado fondos para ello. 

La asignación del inciso l.o es incompati-
ble con la del artículo 11 ele la ley 9.311. 

A este artículo se han formulado las si-
guientes indicaciones : 



Del Honorable señor Vásquez, para in-
cluir a continuación del inciso l.o del ar-
tículo l .o el siguiente inciso: 

"Se pagará 'asimismo dicha asignación a 
" aquellos funcionarios que, habiendo per-
" cibido pagos por horas extraordinarias 
" de t raba jo en el año 1948, con cargo a 
" los Presupuestos de los respectivos ser-
" vicios, no conservaron ese beneficio en 
" el carácter de permanente, por no haber-
" lo recibido durante los 22 meses 'a que se 
" refiere el artículo 11.o de la ley 9.311". 

El señor Ministro de Hacienda ha formu-
lado indicación para agregar, después del 
inciso 4.0, el siguiente inciso nuevo: 

MPara los empleados pertenecientes al 
" Ministerio de Economía y Comercio, que 
" no gozan de la asignación establecida por 
" el artículo 11.o de la ley N.o 9.311, la asig-
" nación a que se refiere el presente ar-
f tículo será igual a una y media vez de 
" la que cada uno percibió en virtud de la 
" ley N.o 9.281, ítem 06|01|4-b) del Minis-
" terio de Hacienda y para ella regirán las 
" mismas normas del artículo 11 de la ley 
" QST.o 9.311". 

Del Honorable señor Martínez Montt, pa-
ra agregar un inciso final al artículo l.o, 
del tenor siguiente: 

"Esta asignación quedará exenta de todo 
" impuesto, gravamen o tributación". 

Otra del Honorable señor Ministro de Ha-
cienda, que, si bien no incide en este ar-
tículo, se refiere también a esta materia, y 
puede su lectura, por lo tanto, servir para 
que el Honorable Senado se forme un crite-
rio al respecto. Dice así: 

"Al personal de la Administración Pú-
" blica que recibió pagos por concepto de 
$ horas extraordinarias en el año 1948 y 
" que no lo ha percibido durante el pre-
" sente año, por no haber cumplido con el 
" requisito de 22 meses que establece el ar-
" tículo l l . o de la ley_9.311, se le pagará, 
" por una sola vez, una asignación igual a 
" ocho veces el sobresueldo mensual que, 
" por el concepto indicado, recibió en 1948. 

"La asignación a qufó se refiere el inciso 
" anterior estará suje ta a los mismos des-
" cuentos y normas que establece el artícu-
" lo l.o de la presente ley" . 

El señor Vásquez.— i Me permite, señor 
Presidente ? 

El señor Secretario.— Das demás SOn . 
dicaciones para, agregar artículos nuevos**1" 
proyecto. 8 ^ 

Una de ellas, f i rmada por los Honorabl 
señores Frei y Vásquez, dice as í :

 68 

"Ar t í cu lo . . .— Se entenderá comprenj-
" do en el artículo anterior el personal d~ 
" la Línea Aérea Nacional. Los gastos qu 

" demande el cumplimiento de este ártica. 
" lo serán de cargo >a las entradas propia 
" de esta Empresa". 

También~suscriben los Honorables señores 
Frei y Vásquez, la siguiente indicación,-

"Art ículo. . ! .— E l acuerdo dfcl Cons'ej0 

de la Corporación de Reconstrucción de 
" fecha 23 de septiembre de 1947, q u e au> 

" torizó el pago del 21.42% por horas ex-
" traordinarias a los empleados de dicha 
" institución, sólo podrá ser cumplido por 
" una sola vez, no pudiendo invertir para 
í' este efecto más de $ 1.500.000, con cargo 
" a sus propios recursos. E l pago a que se 
" refiere 'el presente artículo podrá efec-
" tuarse aun cuando no estén totalmente 
" aprobados los Presupuestos de dicha Cor-
" poración, y para la modificación de los 
" mismo no se requerirá autorización su-
" prema". 

El señor Correa (Presidente) .— En dis-
cusión el artículo l.o, conjuntamente con las 
indicaciones formuladas. 

Ofrezco la pala'bra. 
El señor Vásquez.— Retiro mi indicación, 

señor Presidente, la que se refiere al ar-
tículo l.o. 

El señor Correa (Presidente).— Queda 
retirada la indicación de Su Señoría. 

El señor Ocampo.— Deseo hacer una con-
sulta, señor Presidente. 

Había entendida que. la indicación del 
Honorable señor Vásquez tenía por objeto 
favorecer al personal de la Caja de Crédito 
Popular y de las Casas de Martillo, a ra« 
de una duda que se presentó en la sesión 
de ayer sobre este part icular. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacienr 
da).— No, Honorable Senador. Este proyec-
to está destinado a favorecer al personal de 

la Administración Pública ingresado c°D 

posterioridad al año 1947, que estaba S^ 
nando el 21,42% y que lo perdió por no r e ' 
unir dos años de goce de este beneficio. 



j¡1 s e ñ o r Frei.— Tengo entendido que e l 

}Jon°r ra'ble señor Yásquez ha ret i rado su in-

íiK' fleión porque es más amplia la del se-
jliuistro. 

1 gj geñor Vásquez.— Efectivamente, 
g] señor Lafertte.— ¿Y en qué situación 
eda el personal de la Caja de Crédito Po-

gj señor Alessandri (Ministro de Haeien-
^ Ese personal nunca ha tenido este 
beneficio, Honorable Senador. En cambio, 

e r c i b i e r o n el 20 por ciento d e aumento d e 

sueldos este año, en calidad de empleados 
particulares. 

Este proyecto tiene por objeto reponer a 
ios empleados las sumas que dejaron de per-
cibir; pero no se t ra ta de oto-rgar un nue-
vo beneficio. Si se hiciera extensivo el pro-
vecto al personal de la Caja de Crédito Po-
pular, importaría conceder un nuevo bene-
ficio. 

Se ha enviado también un proyecto de 
lev para otorgar a todo el personal de la 
Administración Pública una gratificación y 
en ese beneficio sí que está incluido el per-
sonal de la Caja de Crédito Popular 

Este proyecto tiene por objeto reponer a 
algunos funcionarios las sumas que no per-
cibieron el año pasado y que tampoco ha.n 
percibido este año, por haberles negado es-
te'beneficio la ley número 9.311. 

El señor Faivovich.— Con la indicación 
del señor Ministro de Hacienda, a que se 
dió lectura, ¿queda incorporado a los bene-
ficios de esta ley el personal del Ministerio 
de Economía y Comercio? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacienr 
<ia).— Queda incorporado a la ley número 
•̂311, que es mucho más amplia. 
El señor Faivovich.— A eso iba encami-

nada mi pregunta. ¿Este personal quedará 
Percibiendo en lo fu tu ro esta asignación del 
21,42% ?. 

El 

señor Alessandri (Ministro de Haeienr-
a a ) -~ Sí, Honorable Senador; la indicación 
repara un error en que yo incurrí al discu-
tirse la ley número 9.311, por una informa-
••'loii equivocada que me dieron los l'uncio-
nsrios de ose Ministerio. Fna vez aprobada 

le3r, el Senador señor Allende, junto con 
J! Personal'del Ministerio de Economía y 
°niereio, me demostraron que se había in-

currido en un error. Llamé a los funciona-
rios que me habían dado las informaciones 
respectivas y ellos reconocieron que se ha-
bía procedido erróneamente. En vista de esa 
situación, contraje el compromiso de sal-
var ese error en la pr imera oporlunidad qüe 
se me presentara. De manera que he formu-
lado una indicación para restablecer a ese 
personal dentro de las disposiciones de la 
ley 9.311, en las mismas condiciones que el 
resto del personal de la Administración Pú-
blica. 

El señor Rivera.— En la indicación que 
se ha- formulado con respecto a los funcio-
narios del Ministerio de Economía y Co-
mercio, ¿quedan incluidos los empleados se-
mifiscales? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacieni-
da).—• No, Honorable Senador ; se refiere 
sólo a los empleados fiscales. 

El señor Ocampo.— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

Ayer me refer í al personal de la Caja 
de Crédito Popular y Martillo. Sostengo que 
ese personal ha sido perjudicado. El señor 
Ministro dice que él, naturalmente, t ra ta -
rá de reparar los errores cometidos en al-
gunos otros sectores de la Administración 
Pública, pero estos empleados fueron per-
judicados. Yo he enumerado algunos pun-
t o s . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacieni-
da).— Nunca se les han suprimido las ho-
ras extraordinarias a ese personal, porque 
no las han tenido. 

El señor lOcampo.— Pero resulta que con 
el c ambio . . . 

El señor Alessandri (Ministro (le Hacien-
d a ) — E s o es dist into; no tiene relación con 
Ja materia en discusión. 

El señor Ocampo.—: Continuaré mis ob-
servaciones, señor Presidente, porque ayer 
(•¡uedé con el uso de la pala'fcra en los mo-
mentos en que se discutía este proyecto de 
iey, según puede verse en la versión oficial. 

En la discusión general del proyecto me 
referí a este problema y sostuve que, por la 
enumeración que hice, ese personal fué per-
judicado en los rea jus tes establecidos por 
la ley 7.985, ya que se les disminuyó la asig-
nación familiar de 520 a 240 pesos, apar te 
otros descuentos f i jados por la ley, e in-



cluso sostuve que, por haberse disminuido 
el personal que componía la planta de ese 
servicio, esta gente tiene más t r aba jo ahora 
que antes. Hoy conversé con algunos de los 
empleados y ellos sostienen que actualmen-
te perciben seiscientos pesos menos de suel-
do, en comparación con lo que recibían an-
teriormente. 

Creo que 110 es necesario insistir demasia-
do en este asunto, porque sé que los Hono>-
rables Senadores están dispuestos a apro-
ba r el proyecto en la forma en que lo ha 
propuesto el señor Ministro de Hac ienda ; 
sin embargo, insistiría en que se aceleren los 
t rámites que está haciendo la Dirección Ge-
neral del Crédito Popula r y de Casas de 
Martillo ante el Banco Centra l ; porque si 
la ley que estamos discutiendo 110 otorga 
este beneficio a los empleados que antes no 
lo tenían, en cambio, si el Banco Central 
presta estos cien millones de pesos a la -Ca-
ja de Crédito Popular , de los préstamos que 
dichas Cajas harán de estos fondos, a su 
clientela, podrá sacar los fondos necesarios 
para pagar la diferencia, que sería, más o 
menos, de unos cinco millones de p e s o s . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Ha.ciem-
da).— ¿Qué diferencia van a pagar, Hono-
rable Senador? 

El señor Ocampo.— Según los cálculos, 
serían más o menos cinco millones de pesos. 

El señor Alessandri (Ministro de Ha-
cienda).— ¿Y esa diferencia proviene de 
qué. Honorable Senador? 

El señor Ocampo.— Corresponde a la fa l -
ta de pago de regalías de que gozaban an-
ter iormente . 

El señor Alessandri (Ministro de Ha-
cienda).— ¿Y cree el Honorable Senador 
que si se cont ra ta un préstamo de 100 mi-
llones de pesos en el Banco Central se va 
a pagar a ese personal una cosa que no se 
ha autorizado por n inguna ley? 

El señor Ocampo.— P o r eso mismo he 
pedido que se estudie una fórmula que per-
mita hacer ese pago, ya que no se puede 
aceptar la indicación que formulé pa ra que 
los beneficios que otorga la ley que esta-
mos discutiendo se hagan extensivos a los 
funcionarios de la Ca ja de Crédito Popu-
lar, en forma proporcional. 

E l señor Alessandri (Ministro d e jj 
eienda).— No es necesario buscar nino- a 

fórmula a base del prés tamo a que se refj*a 

re el Honorable señor Ocampo, p o r 

cuando se apruebe la ley que otorgará & 

gratif icación general a- los empleados p ^ 
blicos, por ministerio de ella misma ] 
empleados de la Caja de Crédito Prendario 
van a recibir automát icamente ese benefi 
ció. De modo que este asunto no tiene 11a 
da que ver con el préstamo del Banco Cen-
tral. 

El señor Ocampo.— Yo estimaba qU e e s a 

gratif icación era una cosa diferente del pa 

go del 21,42%'. 
E l señor Alessandri (Ministro de Ha-

cienda).— El 21.42%', Honorable Senador, 
no es pa ra salvar n inguna situación de an-
gustia, sino para restablecer lo que se qui 

•tó. 
'El señor Ocampo.— E n la discusión' gene-

ra l de este proyecto hice una pregunta res-
pecto del personal de los Servicios de Co-
rreos y Telégrafos. Desearía saber en qué 
situación va a quedar . 

Tengo en mi mesa el siguiente memorán-
dum : 

"Honorab l e Pa r l amen ta r io : 
Horas extraordinar ias 21,42%.— El per-

sonal de Correos y Telégrafos percibió es-
te ibeneficio en forma in tegra l Ihasta eí 
m e s ' d e junio de 1948; luego, el Ministerio 
de Hacienda por Decreto Supremo N.o 4698, 
del 4 de agosto del mismo año, lo rebajó 
en un 7,14%' dejándonos con un 14,28%, 
basándose en el hetího de que nuestra plan-
t a había tenido aumento de personal, en 
circunstancias que también lo tuvieron al-
gunas reparticiones del Ministerio de Ha-
cienda y a las cuales no se les aplicó esta 
medida. 

Por otra parte, la Ley N.o 9.311, en una 
de sus disposiciones suprimió este beneficio 
totalmente a cerca de DOS MIL EMPLEA-
DOS' de nuestros 'Servicios, o sea, a una ter" 
cera par te del total de nues t ra planta, dan-
de esto como resul tado que un c o n s i d e -
rable número de nuestros c o m p a ñ e r o s 

recibieron ningún mejoramiento econom1' 
co con la dictación de la ley en referencia' 
por cuanto, mientras se les a u m e n t a b a n s"s 

sueldos en un ¡20%, por otra parte, se leí 



jjg minuía el pago de las horas extraordina-
rias q u e c a s ' e r a equivalente a esta canti-
dad. 

por las razones que exponemos, creemos 
Honorable Parlamentario que con el per-
sonal de Correos y Telégrafos se ha come-
tido un manifiesto error al suprimirle y dis-
minuirles esta asignación, lo que afecta en 
forina gravísima la situación económica de 
eSte numeroso y mal rentado gremio. Es 
por este motivo que nos permitimos rogar 
al Honorable Parlamentario que se sirva 
hacer indicación en el Parlamento, cuando 
se discuta el mensaje del Gobierno sobre 
pago de horas extraordinarias en la siguien-
te forma: Agregar como par te f inal del Art . l . o , lo 
siguiente: 

"El personal de Correos y Telégrafos 
percibirá esta asignación en las mismas con-
diciones como la estuvo percibiendo hasta 
el 30 de junio de 1948". 

Esta es la indicación que la Asociación 
Postal y Telegráfica de Chile nos ha pedi-
do que propongamos. Quisiera saber si en-
tre las indicaciones del señor Ministro está 
infinida esta aspiración. 

El señor Alessandri (Ministro de Ha-
cienda) .— Los empleados ¡que ingresaron 
el año pasado —debe de ser a ellos a quienes 
se quiere ¡beneficiar— van a percibir por esta 
ley el 14 y tanto por ciento más, de acuer-
do con la indicación que he formulado. 

A esto mismo tendía la indicación del Ho-
norable señor Vásquez, que él ha retirado 
porque la mía es más amplia en este sentido 
que la suya. 

El señor Ocampo'.— Peor es nada. 
Una pregunta más. Ayer, el Honorable 

señor Lafer t te se refería al personal que 
presta sus servicios en los diferentes Mi-
nisterios en calidad de porteros o en otras 
funciones menores, los cuales desean tam-
bién acogerse a los beneficios que por esta 
ley se otorgan a los empleados públicos. Por-
gue si bien es cierto que las labores de es-
tos servidores son menos importantes, tam-
bién lo es que son más sacrif icadas: llegan 
a los Ministerios una o dos horas antes que 
el resto del personal y tienen que irse una 

o dos horas después. Pienso que es de justi-
cia que se les otorgue también esta asigna-
ción. Muchos de ellos son de la confianza de 
sus jefes y prestan importantes servicios. Mi 
parecer es que debe dárseles este beneficio, 
pues es justo recordar a estos modestos y, 
en general, meritorios servidores del País. 

Ayer el señor Ministro de Hacienda de-
claró que se concederá una gratificación a 
los empleados de la Administración Públi-
ca en general, y allí podrían ser incluidos. 
Sería injusto darles a unos y olvidar a 
otros. 

El hecho ele que estén afectos a la ley 
4.054 no impide que sea justo que les otor-
guemos el mismo beneficio que a los de-
más. No son parias. 

Quisiera también, señor Presidente, sa-
ber si el personal del Congreso Nacional, 
que tan abnegadamente presta sus servicios 
en ambas ramas legislativas, ha sido in-
cluido en estos beneficios. Es de toda jus-
ticia que a ellos también se los incluya 
en estas circunstancias. 

El señor Alessandri (Ministro de Ha-
cienda).— Esos empleados no están incluí-
dos. 

El señor Ocampo.— Ojalá el señor Mi-
nistro pudiera hacer un esfuerzo para que 
este personal también reciba gratificación 
a fines de año. 

El señor Alessandri (Ministro de Ha-
cienda).— Yan a recibir gratificación, Ho-
norable Senador. 

El señor Ocampo.— Esta es la petición 
que deseaba hacer. 

—Por asentimiento tácito, se aprueba el 
artículo l.o. 

El señor Secretario.— El señor Ministro 
de Hacienda ha formulado indicación para 
agregar, a continuación del inciso 4.o del 
artículo l.o, el siguiente inciso nuevo: 

"Para los empleados pertenecientes al 
Ministerio de Economía y Comercio, que no 
gozan de la asignación establecida por el 
artículo 11 de la Ley N . o 9.311, la asigna-
ción a que se refiere el presente artículo 
será igual a una y media vez de la que ca-
da uno percibió en vir tud de la ley número 
9.281, ítem 06-01-04-b) del Ministerio de 



Hacienda, y para ella regirán las misma« 
normas del artículo 11 de la ley número 
9.311". 

—Por asentimiento tácito, se aprueba la 
indicación. 

El señor Ocampo.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

He preguntado al señor Ministro en qué 
situación queda el personal del Congreso 
Nacional y si está comprendido en el be-
neficio que acuerda este proyecto. 

El señor Alessandri (Ministro de Ha-
cienda).— Nada se le ha quitado al perso-
nal del Congreso, Honorable Senador; por 
lo tanto, nada se le podría reponer. 

E/1 señor Ocampo.— Nosotros no les he-
mos quitado nada, pero el aumento del cos-
to de la vida y el alza de precios de los ar-
tículos de primera necesidad, sí. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Por eso, recibirán una gratificación, 
como el resto de la Administración Pií-
blica. 

El señor Ocampo.— Esa es la respuesta 
que quería recibir del señor Ministro. 

El señor Secretario.—En seguida, el Ho-
norable señor Martínez Montt ha formu-
lado indicación para agregar, como final 
del artículo l.o, el siguiente inciso: 

"Esta asignación quedará exenta de todo 
impuesto, gravamen o tributación". 

El señor Correa (Presidente).—La Mesa 
estima que esta indicación no podría ser 
puesta en votación, por cuanto contraría 
disposiciones del artíeulo 45 de nuestra 
Carta Fundamental, que establece que las 
leyes sobre tributaciones, de cualquiera na-
turaleza que sean, sólo pueden tener ori-
gen en la Cámara de Diputados. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Además, la indicación imlporta au-
mento de gastos; de manera que necesita 
de la aceptación del Gobierno. 

El señor Martínez Montt.— ¿Cómo dice, 
señor Ministro? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—La indicación significa aumento de 
gastos; en consecuencia, requiere el bene-
plácito del Ejecutivo. 

El señor Martínez Montt. •— Estoy de 
acuerdo con la apreciación que acaba de 

hacer el señor Ministro; pero no así con }a 

interpretación de la Mesa. Creo que n o ^ 
dado al artículo que citó la interpretación 
cjne corresponde. 

El señor Correa (Presidente).—En todo 
raso, la indicación no cuenta con el apoy0 
del señor Ministro y no podría ser puesta 
e» votación. 

El señor Alessandri (Ministro de Ilacien 
da).—Desde luego, la gratificación no tie 
lie descuentos. 

El señor Correa (Presidente).— Se da 
por retirada la indicación del Honorable 
señor Martínez Montt. 

El señor Martínez Montt.—\Dejo constan-
cia, señor Presidenta de que acepto la in-
terpretación del señor Ministro, pero no 
la de la Mesa, con la cual estoy en des-
acuerde. 

El señor Correa (Presidente).—Quedará 
constancia de la observación de Su Seño-
ría. 

El señor Secretario.—De los Honorables 
señores Frei y Vásquez, para agregar un 
artículo nuevo que diga como sigue: 

"Se entenderá comprendido en el artícu-
lo anterior el personal de la Línea Aérea 
Nacional. Los gastos que demande el cum-
plimiento de este artículo serán de cargo 
a las entradas propias de esta Empresa". 

El señor Correa (Presidente).—¿El Ho-
norable señor Ministro de Hacienda presta 
su aquiescencia para esta indicación? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—No, señor Presidente, por la obser-
vación que hice ayer: sería crear un privi-
legio. 

El señor Correa (Presidente).—Si al 
nado le parece, se dará por retirada esta 
indicación, de los Honorables señores Frei 
y Vásquez. 

Acordado. 
Queda despachado el artículo l.o. 
El señor Secretario.—A continuación del 

anterior, propone el señor Ministro de Ha-
cienda agregar el siguiente artículo nuevo. 

"Al personal de la Administración Públi-
ca que recibió pagos por concepto de ho-
ras extraordinarias en el año 1948 y 1 u e 

no los ha percibido durante el presente 
año, por no haber cumplido con el requisi-



t 0 de 22 meses que establece el artículo 11 
je la ley 9.311, se le pagará, por una sola 
veZ, una asignación igual a ocho veces el 
sobresueldo mensual que, por el concepto 
jijdicado, recibió en 1948. 

La asignación a que se refiere el inciso 
anterior estará sujeta a los mismos des-
cuentos y normas que establece el artículo 
l.o de la presente ley". 

Además, los Honorables señores Frei y 
yásquez formulan indicación para, agregar 
al proyecto el siguiente artículo nuevo: 

"El acuerdo del Consejo de la Corpo-
ración de Reconstrucción de fecha 23 de 
septiembre de 1947, que autorizó el pago 
del 21,42% por horas extraordinarias a los 
empleados de dicha institución, sólo podrá 
ser cumplido por una sola vez, no pudien-
do invertir para este efecto más de 
$ 1 .'500.000 con cargo a sus propios recur-
sos. El pago a que se refiere él presente 
artículo podrá efectuarse aún cuando no 
estén totalmente aprobados los presupues-
tos de dicha Corporación, y para la modi-
ficación de los mismos no se requerirá au-
torización. suprema". 

El señor Correa (Presidente).—En vo-
tación la indicación del señor Ministro de 
Hacienda. 

Si no se pide votación, la daré por apro-
bada. 

Aprobada. 
En cuanto a la segunda indicación, debo 

hacer presente que i o cuenta con el be-
neplácito del señor Ministro de Hacienda. 
En consecuencia, si al Senado le parece, 
se dará por retirada. 

Retirada la indicación. 
El señor Secretario.—A continuación, el 

señor Ministro de Hacienda propone los 
siguientes artículos nuevos: 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—-.¿Me permite, señor Presidente? 

Deseo dar una explicación previa al Se-
cado. Se t ra ta de tina serie de artículos 
nu«vos destinados a dar una gratificación 
a todo el personal de la Administración 
Pública, equivalente a medio mes de sueldo, 
libre de toda clase de contribuciones. 

He terminado solamente ayer la revisión 
cálculo de entradas, y resulta posible 

^cer este pago. Con el propósito de no 

demorarlo con la tramitación de un pro-
yecto de ley separado, y por ser ésta una 
materia relacionada coa la que actualmen-
te ocupa la atención de los Honorables Se-
nadores. lie formulado la indicación corres-
pondiente, para ser tratada en la discusión 
del proyecto en debate, siempre ¡que el Ho-
norable Senado lo estime procedente. 

El señor Ocampo.—¿A cuánto ascenderá 
la gratificación? 

El señor Correa (Presidente).—A medio 
mes de sueldo. 

El señor Martínez Montt.—La indicación 
del señor Ministro estaría en las mismas 
condiciones de la que formulé, o sea, no se 
podría t ra tar en el Senado. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—• ¿Por qué razón, Honorable Sena-
dor? 

El señor Martínez Montt.—¿Por qué no 
se le da lectura? 

El señor Correa (Presidente).—Se va a 
leer la indicación del señor Ministro. 

El señor Secretario.—El señor Ministro 
de Hacienda formula indicación para agre-
gar, a continuación del artículo l.o del 
proyecto sobre pago de horas extraordina-
rias al personal de la Administración Pú-
blica, los siguientes artículos: 

"Ar t ícu lo . . . Autorízase al Presidente de 
la República para conceder una gratificación 
extraordinaria, cuyo monto será igual al 
50% de la respectiva remuneración total 
correspondiente al mes de noviembre del 
presente año, al siguiente personal que se 
encontraba en servicio el día l.o de sep-
tiembre último y que tenga más de ti meses 
de servicios, con excepción de la corres-
pondiente a viáticos, movilización, traslado 
y diferencias por suplencias e interinatos: 

a) al de planta, al de contrata y al pro-
fesorado civil y militar dependiente del 
Ministerio de Defensa Nacional y del Cuer-
po de Carabineros de Chile; 

b) a las empleados de la Administra-
ción Civil Fiscal de planta, a contrata, pa-
gados con cargo a Cuentas de Depósitos, 
con fondos propios de los servicios o con 
fondos de terceros, con exclusión del per-
sonal diplomático y consular que se encuen-
tra en el extranjero; 

c) a los 'receptores y depositarios del 



Servicio de Cobranza Judicial de Impues-
tos, recaudadores a domicilio do los servi-
cios de Agua Potable y Alcantarillado y 
abogados de la Defensa Fiscal de la Ley 
de Alcoholes,-

d) a los miembros y demás persona] del 
Poder Judicial y a los funcionarios perte-
necientes al Escalafón Judicial de los Tri-
bunales del Traba jo ; 

e) a] dependiente de] Ministerio de Edu-
cación Pública, tanto administrativo como 
docente, directivo y de servicio,-

f ) a] de la Universidad de Chile, ya sea 
administrativo, docente, técnico, auxiliar o 
de servicio, y 

g) al personal pagado con cargo a la le-
tra d) "Jornales" del Presupuesto. 

"Articula. . . Concédese al ptcsonal de los 
servicios de la Beneficencia Pública y Asis-
tencia Social que recibieron en e] mes de 
septiembre del presente año un anticipo de 
mil pesos, la misma gratificación a que se 
refiere el a r t í cu lo . . . disminuida en mil pe-
sos. 

Para aquellos empleados que 110 recibieron 
el mencionado anticipo, la gratificación será 
igual a la contemplada en el art ículo. . ." 

"Ar t í cu lo . . . E l personal de la Dirección 
General del Crédito Prendario y de Martillo, 
de la Corporación de Fomento de la Produc-
ción y el de la Corporación de Reconstruc-
ción, recibirá la gratificación del artículo... 
en proporción a los meses en que ha pasado 
a tener la calidad de empleados fiscales. 

La gratificación para este personal se pa-
gará con fondos propios de los respectivos 
servicios". 

"Artículo. . . La gratificación a que se re-
fieren los artículos. . . TÍO tendrá, el carácter 
de sueldo para ningún efecto legal y, en con-
secuencia, quedará exenta de todo impuesto, 
imposición o descuento". 

"Art ículo. . . Para dar cumplimiento a lo 
dispuesto en los ar t ícu los . . . , la Tesorería 
General de la República entregará a la Uni-
versidad de Chiíe y a los servicios de Bene-
ficencia y Asistencia Social las cantidades 
necesarias previa su debida comprobación. 

Además, la Tesorería General de la Re-
pública entregará a los servicios de Benefi-
cencia y Asistencia Social la cantidad de 
$ 16.000.000 que pagó a su personal como an-
ticipo de un mil pesos de sus sueldos en el 

mes de septiembre de este año, el cual les 
dará por cancelado". 

Además, se propone reemplazar el artícu 
lo 2.0 del provecto por el siguiente : 

"Art ículo . . . El gasto que significa la p re 
«ente ley se cargará a las mayores entra-
das que se producirán en el presente año en 
tas Cuentas de Ingresos correspondientes a. 
Rentas de Aduanas". 

El señor Presidente estima que la parte de 
esta indicación que dice: "La gratificación 
a que se refiere el a r t í cu lo . . . no tendrí el 
carácter de sueldo para ningún efecto le»al 
y, en consecuencia, quedará exenta de todo 
impuesto, imposición o descuento", sólo po-
dría tener «rigen en la Cámara de Diputa-
dos. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Si se quiere evitar un nuevo trámi-
te constitucional, bastaría con eliminar la 
palabra "impuesto'' del artículo. 

El señor Prieto.— Sí, porque, de otro mo-
do, tendría que iniciarse el* proyecto en la 
Cámara de Diputados y venir al Senado en 
segundo trámite constitucional. 

El señor Maza.— No hay ninguna duda 
de que podemos despachar el artículo si se 
le borra la parte f inal ; pues, si se trata ex-
presamente cl¿ una gratificación, y 10 de 
nn sueldo, queda exenta de impuesto, natu-
ralmente; no eú virtud de la ley, sino por 
el hecho de ser una gratificación. 

El señor Correa (Presidente).— El señor 
Ministro, para salvar este aspecto consti-
tucional, lia sugerido que se borre la pala-
bra "impuesto". 

El señor Maza.— Me agradaría más que 
se tramitara este asunto como una ley es-
pecial; pero, si se estima que ello puede ser 
un inconveniente, no seré obstáculo pa r a 

aceptar la indicación del señor Ministro. 
El señor Vásquez.i— Por la lectura de la 

indicación del señor Ministro, veo que el 
personal de la Línea Aérea Nacional no es-
tá incluido en los beneficios de esta grati-
ficación 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— La Línea Aérea Nacional no es un 
servicio fiscal, y, además, su personal tie-
ne derecho a una gratificación del 5%, P r 0 ' 
pia de las instituciones semifiscales J supe* 
rior a la propuesta para los empleados íis" 
cales. 



para que el personal de la Línea Aérea 
Nacional perciba la gratificación de 5</í 
va indicada, »bastaría con que el Consejo Di-
rectivo -
jel Ministerio de Economía y Comercio la 
¿jetación del d e c r e t o c o r r e s p o n d i e n t e . 

g] señor Vásquez.— ¿Se incluye en esta 
jey al personal de Correos y Telégrafos! 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Sí, señor Senador. 

El señor Correa (Presidente).'— Ofrezco 
ja palabra. 

Ofrezco la p a l a b r a . 
Cerrado el deba t e . 
Si no se pide votación, daré por aproba-

dos los artículos nuevos propuestos por el 
señor Ministro. 

El señor Martínez Montt.— Con mi abs-
tención, señor Presidente. Creo que, por la 
forma como está redactado el artículo, da-
rá lugar a dificultades en el pago de la 
gratificación. 

El señor Correa (Presidente).— Aproba-
dos los artículos, con la abstención del Ho-
norable señar Martínez Montt. 

El señor Secretario.— "Artículo 2.o— El 
gasto que demande la aplicación de esta ley 
se imputará al superávit del ejercicio finan-
ciero correspondiente al año 1948". 

El señor Ministro de Hacienda ha pro-
puesto reemplazar este artículo por el si-
guiente : 

"Artículo 2.o—El gasto que significa la 
presente lev se cargará a las mayores en-
tradas que se producirán en el presente año 
en las Cuentas de Ingresos correspondientes 
» Rentas de Aduanas". 

El señor Correa (Presidente).— En dis-
cusión el artículo 2.o con la modificación 
propuesta por el señor Ministro. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aprobado 

^te artículo en esa forma. 
Aprobado. 
Despachado el proyecto. 

PROYECTO SOBRE TRANSACCION EN 
JUICIO DE EMPLEADOS DE TESORE-

RÍAS EN CONTRA DEL FISCO 
El señor Secretario.— El segundo pro-

n t o que la Comisión de Hacienda propo-

de esa institución acuerde solicitar 

ne desglosar del primitivo proyecto del 
Ejecutivo sobre asignación para funciona-
rios de la Administración Civil Fiscal, dice: 

"Artículo l.o— Autorízase al Presidente 
de la República para transigir el juicio de-
ducido por los empleados y ex empleados 
de Tesorerías en contra del Fisco, ante el 
2.o Juzgado Civil de Mayor Cuantía de 
Santiago, denominado "Barahona, Enrique 
y otros con Fisco", sobre cobro de comisión 
de cobranza establecida en la ley N.o 4.174, 
de 5 de septiembre de 1927, mediante el pa-
go de $ 12.500.000. Esta suma se desti-
nará a atender el pago de la comisión de 
cobranza establecida en los artículos N.os 
30 y 34 de la. ley N.o 4.147 y decretos leyes 
N.os 2.437, de 8 de noviembre de 1927, y 
328, de 29 de julio de 1932, devengada du-
rante el período comprendido entre el l.o 
de enero de 1934 y el 30 de junio de 1945,. 
por los demandantes y los empleados en ac-
tual servicio en Tesorería, que ingresaron 
a esta repartición con anterioridad al 30 de 
junio de 1945. 

El pago a que se refiere el inciso anterior 
se hará al personal en actual servicio en 
Tesorerías, en relación con sus sueldos ac-
tuales, y al personal retirado que ha subs-
crito la demanda en relación con el último 
sueldo percibido en Tesorerías. 

Las personas que reciban este pago debe-
rán suscribir previamente, un finiquito por 
el cual declaren desistirse de todo cobro ad-
ministrativo o judicial, de suma alguna que 
pudiere resultar adeudarles el Fisco por es-
ta causa". 

"Artículo 2.o.— El gasto que demande la 
aplicación de esta ley se imputará al supe-
rávit del ejercicio financiero cowespondien-
te al año 1948". 

Respecto del artículo l.o, se ban formu-
lado las siguientes indicaciones del señor 
Ministro de Hacienda: 

Modificar el inciso l.o substituyendo la 
cantidad "12.500.000" por "12.000.000". 

En seguida, agregar el siguiente inciso 
nuevo : "Se faculta, igualmente, al Presiden-
te de la República, para invertir la, suma 
de un millón de pesos ($ 1.000.000) en aten-
der al pago de' esta misma comisión, deven-
gada en igual período, por los 'ex empleados 
de Tesorería jubilados o que prestan actual-



mente servicios en otras reparticiones do 
la Administración Pública que no suscribie-
ron la demanda a que se refiere el inciso 
anter ior" . 

Asimismo, modificar el inciso correspon-
diente así ; 

•^El pago a que se refieren los incisos an-
teriores, se haré al personal en actual ser-
vicio en Tesorerías, en relación con sus 
sueldos actuales y al personal retirado, en 
relación con el último sueldo percibido en 
Tesorerías. 

Los ex empleados tendrán un plazo de 
dos meses, contado desde la promulgación 
de la presente ley, para acogerse a estos be-
neficios. 

Las personas que perciban este pago de-
berán suscribir, previamente, un finiquito 
por el cual declaren desistirse de todo cobro 
administrativo o judicial, de suma alguna 
que pudiera resultar adeudarles al Pisco por 
esta causa". 

El señor Correa (Presidente).— En discu-
sión general el proyecto, con las indicacio-
nes formuladas. 

Ofrezco la pa labra . 
El señor Lafertte.— La última parte casi 

no la he oído, porque hay mucho ruido en 
la Sala. 

El señor Secretario.— La última parte 
es igual al proyecto original. 

El señor Ocampo.— Señor ¡Presidente, en 
presencia de este proyecto relacionado con 
la transacción del juicio deducido por cier-
tos funcionarios, estimo que debemos apro-
bar unas de las indicaciones del señor Mi-
nistro de ^Hacienda, y rechazar otras. Así, 
ofebemos aprobar lo propuesto por la Co-
misión, por la misma razón que aduce el 
señor Ministro en su segunda indicación, 
pues estoy de aeuerdo en que esas perso-
nas que no suscribieron el juicio contra el 
Fisco reciban también lo adeudado a ello» 
por su t rabajo . 

Pero con esto resulta que no solamente 
disminuye en medio millón la suma pro-
puesta por la Comisión, sino que también, 
las personas qufe ganaron el juicio se ve-
rán perjudicadas, pues par te de esos fon-
dos se destinará a personas que no suscri-
bieron el juicio contra el ¡Fisco. 

Aunque no soy abogado, me parece 
que todas e»tas personas —las que entabla-

ron el juicio contra el Fisco y las que no, 
lo hicieron teniendo los mismos derechos-, 
deben recibir igual t ra tamiento; pues, s¿ 
bien para algunos sus derechos pnescribie, 
ron, siempre ha seguido subsistiendo un a 

obligación natural , que autoriza para rete. 
11er lo pagado en razón de ella. Si hubo p e r . 
sonas que no ejiercieron sus derechos, 
por considerar que estaba de más hacerlo-
de manera que, en todo caso, la responsa-
bilidad sería del empleador, y 110 de los q ^ 
se abstuvieron de hacerse parte en el ju|. 
ció. 

Por estas razones, solicito del señor Mi-
nistro de Hacienda tenga a bien retirar la 
indicación que ha presentado para reducir 
de doce millones y medio, a doce millones 
solamente, la cantidad que el Fisco entrega-
rá a este personal, a f in de evitar dificul-
tades posteriores. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— El proyecto primitivo establecía la 
suma de doce millon>e<s de pesos, y fui ya 
quien, en la Comisión de Hacienda, formulé 
indicación para elevar esta cantidad a doe« 
millones y medio, por algunas razones de 
carácter especial. Con posterioridad al in-
forme de la Comisión, se solicitó la incor-
poración al proyecto, de aquellas personia» 
jubiladas o ret i radas del Servicio de Teso-
ría, y para quienes no se destinaban fondos 
de ninguna especie, pues sus derechos es-
taban prescritos y nada podían reclamar. 
El propio personal de Tesorería, a fin 
evitar dificultades, ha propuesto la solución 
consignada en mi indicación: es decir, se 
reduce la cantidad a doce millones, que era 
la suma primitivamente prevista, pero el pa-
go se limita al personal en servicio de la 
Tesorería y a aquel que se hizo parte en e l 

juicio contra el Fisco. iPara a tender la si-
tuación de las personas a que se nefiere mi 
segunda indicación, se destina otra cantidad 
adicional de un millón de pesos. 

El señor Ocampo.— Había entendido que 
de los doce millones se iba a deducir el otro 
millón. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— No, señor .Senador : son doce 
nes y uno más. 

E l señor Lafertte.— Ha subido en qui-
nientos mil pesos, entonces. 

E l señor Ocampo.— Muy bien. 



—Sin discusión y por asentimiento tácito, 
se aprueba en {general el .proyecto y se en-
tra a su discusión particular. 

El señor Secretario.—Al articulo l.o se 
le ha dado lectura, así como a las indicacio-
nes del señor Ministro de Hacienda. 

El señor Correa (Presidente).— Ofrezco 
j3 palabra sobre el artículo l.o, redactado en 
]a forma propuesta por el señor Ministro. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si al Senado le parece, lo daré p»r apro-

bado, en la forma propuesta por el señor 
Ministro de Hacienda. 

Aprobado. 
El señor Secretario.— A continuación, se 

propone agregar los siguientes artículos 
nuevos : 

Tfeo del Honorable señor Frei, que dice: 
"Facúltase al Presidente de la Repúbli-

ca para invertir la suma de un millón de 
pesos en pagos al personal del Servicio de 
Cobranza, Judicial de Impuestos que reúna 
las condiciones a que se refieren los incisos 
precedentes". 

Idéntica indicación han formulado los Ho-
norables señores Poklepovie, Aldunatle y 
Rettig, para destinar la cantidad de un mi-
llón cien mil pesos: 

"Facúltase al Presidente de la República 
para invertir la suma de $ 1.100.000 len pa-
gar al personal sujeto a sueldo del Servi-
cio de Cobranza Judicial de Impuestos que 
reúna las condiciones a que se refienen los 
incisos precedentes". 

El señor Frei.— ¿¡Si me permite, señor 
Presidente? Quisiera, con un memorándum 
que tengo aquí, justificar brevemente esta 
indicación: 

1) El Servicio de Cobranza Judicial de 
Impuestos era una sección del Servicio de 
tesorería, y su personal pertenecía, figura-
ba y se pagaba en su presupuesto basta el 
33 de diciembre de 1942. 

2) El personal del Servicio de Cobranza 
Judicial de Impuestos, por ser de la Tesore-
ra General de la República, gozaba de los 
mismos derechos legales, y los organismos 
administrativo^ no hacían distingos en ma-
teria de sueldos, gratificaciones ordinarias 
y extraordinarias. 

El decreto con fuerza de ley N.o 64/ 
4*88> de 31 de diciembre de 194«, al reorga-

nizar el (Servicio de (Cobranza Judicial de 
Impuestos y constituirlo en una oficina de-
pendiente del Ministerio de Hacienda, dis-
puso expresamente lo siguiente, en su ar-
tículo 24, N.o 2: "Este personal tendrá de-
recho a lo» beneficios de que goza actual-
mente en la misma forma y oportunidad", 
o sea, los mismos sueldos, gratificaciones y 
comisiones que tenía dentro de la Tesorería. 

4) Las mismas razones jurídicas y admi-
nistrativas que han inspirado el Mensaje 
número 13.983 y que llevan al Ejecutivo a 
solicitar doce millones de pesos para cum-
plir con lo ordenado por la ley número 
4.174, son las que asisten al personal del 
Servicio de Cobranza Judicial de Impuestos 
y que en forma constante y periódica ha re-
presentado al Ministerio de Hacienda. 

Por último, si el proyecto dispone que los 
empleados que se han retirado de la Teso-
rería tendrán derecho, con mucha mayor ra-
zón tendrá que considerarse al personal del 
Servicio de Cobranza Judicial de Impues-
tos, que está en plena actividad y al cual 
la ley le hizo expresamente perdurar estos 
derechos. 

Estas son las razones que me han lleva-
do, señor Presidente, a formular esta indi-
cación. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— ¿Si ine permite, señor Presidente'/ 
No tendría inconveniente el que habla en 
acceder a la petición formulada en este mo-
mento al Honorable Senado. Pero, dentro 
de la línea que me he trazado, de no hacer 
excepciones, y muy principalmente con los 
servicios dependientes del Ministerio de 
Hacienda, no puedo prestar mi aprobación 
a esta indicación, por las siguientes razo-
nes. Este personal no ha pertenecido al es-
calafón de Tesorería; figuraba en la. misma 
partida, pero en glosas separadas. El be-
neficio que otorgó la ley número 4.174 a los 
empleados de Tesorería, era por su gestión 
de cobranza efectuada dentro de los plazos 
legales y no por recaudaciones morosas. En 
estas recaudaciones morosas es en las que 
interviene el personal de Cobranzas Judi-
ciales. En seguida —existen antecedentes 
que así lo establecen—, nunca, a este perso-
nal, cuando figuraba anexo a Tesorería, se 
de otorgó tal comisión, la cual fué recono-



•cida por algunos decretos supremos, com« 
son los que llevan los números 2.406 y 4.832, 
del año 1944, que no involucraron a ese 
personal. Además, una gran parte de este 
personal del Servicio de Cobranzas Judicia-
les son ex empleados de Tesorería, calidad 
-en la cual se les otorga el beneficio. 

Yo no podría pres tar mi aprobación a es-
t a indicación, porque sería crear una situa-
ción de excepción, de las cuales no soy par -
t idario. 

El señor Correa (Presidente).— Ofrezco 
la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Atendida la oposición del señor Ministro 

-de Hacienda, la Mesa no puede poner en 
Totación las indicaciones. Si le parece ai 
Honorable Senado, se darían por retiradas. 

Acordado. 
—Sin discusión, es aprobado 3l artículo 

2.0 . 

RECURSOS A LA UNIVERSIDAD 
DE CHILE 

El señor Secretario.— El tercer proyecto 
que propone el informe de la Comisión de 
Hacienda, está formado por los artículos 4.0 
y 6.o del Mensaje, sin modificaciones. 

—El informe mencionado aparece inserto 
en la Cuenta de la sesión 5.a, pég. 204. 

El señor Secretario.— El proyecto dice 
así: 

"Artículo l.o—• Autorízase al Presidente 
de la República para entregar a la Univer-
sidad de Chile la cantidad de quince millo-
nes de pesos, para completar, durante el 
presente año, los recursos que le otorgó el 
artículo 13 de la ley número 9.311. 

Artículo 2.0-— El gasto que demande la 
aplicación de esta ley se imputará al supe-
rávit del Ejercicio Financiero correspon-
diente al año 1948". 

El señor Correa (Presidente) .— En dis-
cusión general el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Rivera.—"He visto que ninguno 

•de estos proyectos tiene fecha de vigencia. 
El señor Alessandri (don Fernando) .— 

No hay necesidad, porque, al aprobarse el 
proyecto de ley de reforma del Código Ci-

vil, todas las leyes rigen desde la fecha de 
su publicación en el Diario Oficial, salv0 

que expresamente se disponga otra cosa 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da) .— Por eso, la Comisión de Hacienda ha 
•suprimido todos los artículos sobre la fecha 
de vigencia de las leyes. 

El señor Correa (Presidente) .— Ofrezco 
la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aprobado 

en general el proyecto. 
fil señor González.— Con mi abstención 

señor Presidente. ¡ Estoy imp l i cado . . . ¡ 
El señor Alessandri (don Fernando) .— 

¡ Yo también, señor P r e s i d e n t e . . . ! 
E l señor Correa (Pres idente) . - Aproba-

do en general el proyecto, con la absten-
ción de los Honorables señores González y 
Alessandri, don Fernando. 

Solicito el asentimiento unánime de la Sa-
la pa ra en t ra r a la discusión particular. 

Acordado. 
En discusión el articulo l.o, ya leído. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Secretario.— Con respecto a es-

te artículo, no' hay indicaciones formuladas. 
El señor Lafertte.— Deseo formular una 

pregunta , señor Presidente. 
Ent iendo que ostos quince millones no son 

para sueldos ni gratificaciones, sino para in-
versiones que debe hacer la Universidad de 
Chile. 

El señor Alessandri (.Ministro de Hacien-
da) .— Se t ra ta , Honorable Senador, de que 
la ley 9.311 otorgó una suma p a r a la Uni-
versidad, a f in de que ella pudiera hacer 
los aumentos de sueldo (pie esta ley esta-
bleció. Se incluyó, a última hora, por peti-
ción que se formuló aquí en el Congreso Na-
cional, al personal del Hospital San Vicen-
te, para equiparar su situación con la del 
personal de la Beneficencia Pública ; pero la-
tuina indicada fué enormemente inferior a 
la necesaria, porque se cometió el error de 
no considerar al personal de servicio de esa 
repartición. Debido a eso, los fondos resul-
ta ron insuficientes, y este proyecto tiene 
por objeto completar la suma i n d i s p e n s a b l e 

para ello. 
El señor Lafertte.-- Entonces, ¿se desti-



jia-rán también para pagar sueldos y grai-
tificaciones? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
Es exclusivamente para eso. Ilono 

i-able Senador, 
—Se aprueba el artículo. 
__Sin discusión, S3 aprueba, seguidamen-

te, el artículo 2.0 del proyecto. 

RECURSOS A LA EMPRESA NACIONAL 
DE TRANSPORTES COLECTIVOS 

El señor Secretario.— El 4.o proyecto 
propuesto en el informe de la Comisión de 
Hacienda dice como sigue: 

"Artículo l . o - Autorízase al Presidente 
de la República para entregar a la Empre-
sa Nacional de Transportes Colectivos S. A. 
la cantidad de $ 28.000.000 en calidad de 
mutuo, al interés del 3% anual. 

Artículo 2.0— El gasto que demande la 
aplicación de esta ley se imputará al supe-
rávit del Ejercicio Financiero eorrespou 
diente al año 1948. 

—El informe mencionado aparece inser-
to en la Cuenta de la sesión 5.a, pág. 204. 

El señor Correa (Presidente).— En dU-
i-usión general el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Secretario.— El Honorable senoi 

Torres ha formulado indicación para agre-
gar al artículo l.o el siguiente inciso: 

"La indemnización extraordinaria al per-
sonal de la Empresa que se despida por 
economía o transformación de los servicios, 
se otorgará, tanto a empleado« como n 
obreros, a razón de quince días de suelda 
o salario por año de servicios'-. 

El señor Torres.— iDeseo fundar mi indi-
cación, señor Presidente. 

Tengo entendida, señor Ministro, que ln 
suma que se entrega a la Empresa Nacio-
nal de Transportes Colectivos tiene por ob-
jeto, entre otros fines, el de permitir 
desahuciar al personal que se despida po • 
Rectos de reorganización de los servicios o 
smiPlemente por economía. El personal te-
n|e qUe p.stas economías originen injusti-
elas- Para evitarlas, pide que los desahucio« 
Se efectúen a razón de quince días de suel-

do o salaiio por año de servicios. De esta 
numera, se evitará que se cometa la injus-
ticia de dar a algunos empleados y obreros 
mayor o menor suma que la que les co-
rresponde. 

Esos son lo» fundamentos de mi indica-
ción. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— ¿Me permite, señor Presidente? 

Se ha hecho el cálculo sobre la base del 
pago de ima gratificación anual ascenden-
te a 17 millones 500 mil pesos. El resto se 
destinará a pagar las indemnizaciones que 
se deban de acuerdo con las normas esta-
blecidas en la Empresa. El Ministro qu-
habla no sabe qué alcance puede tener ja 
disposición que propone el Honorable señor-
Torres. Podría ocurrir que, como resultado 
de ella, se desfinanciara la Empresa. 

Tengo en mi poder una exposición deta-
llada de las indemnizaciones que se van a 
pagar. 

El señor Torres.— Las indemnizaciones 
no alcanzan a quince millones de pesos. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Ascienden a diez millones v medio 
ele pesos, Honorable Senador. 

El señor Torres.—Exactamente, señor Mi-
nistro. Y lo que el personal pretende es 
que esa suma alcance perfectamente para 
pagar lo calculado por capítulo de indem-
nizaciones, y no se cometa la injusticia de 
pagar a determinados empleados sumas me-
nores o mayores que las que les correspon-
den en conformidad a las normas de la Em-
presa. 

El señor Alessandri (Ministro de Ha-
cienda).— Pero ¿qué razón podría haber 
para que se cometan injusticias? Tengo a la 
mano una exposición detallada, en que se 
establece una indemnización para cada ca-
tegoría de empleado. Si el Honorable Se-
nador desea conocerla, tendré mucho agra-
do en mostrársela. 

El .señor Torres.— Gracias, señor Minis-
tro. Deseo expresar a Su Señoría que mi in 
dicación tiene por objeto establecer una 
norma pareja y justa, en el pago de indem 
niz'aciones. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da.),— En realidad, no tengo conocimien-
to del gasto que significa esa indicación. 



El señor Ocampo.— Acepto la indica ció a 
del Honorable señor Torres, porque el año 
pasado, según recuerdo, se concedió una 
suma alzada de dinero para estos desahu-
cios y ello provocó un descontento de tal 
naturaleza que se entabló un pleito al res-
pecto. 

Creo qvie el Honorable Senado debiera fi-
jar una norma como la propuesta por 
Honorable señor Torres. Ya que parte del 
personal será desahuciado, si se obtiene una 
diferencia de un millón de pesos, por ejem-
plo, ese dinero será para el personal que 
va a quedar sin t rabajo . A quienes queden 
t rabajando, 110 les importará, por solidari-
dad, que ese dinero quede para los compa-
ñeros sin t rabajo . 

El señor Martínez (don Carlos A.). — 
¿Me permite, señor Presidente? 

En el informe de la Comisión de Hacien-
da se dice que la Empresa va a obtener un 
empréstito por la suma de 2-8 millones de 
pesos a f in de atender el pago de la grati-
ficación legal de sus empleados y a otros 
gastos indispensables. Creo que sería con-
veniente que esto mismo se dijera también 
en la ley. 

El señor Ocampo.— ¿No dice nada el pro-
yecto? ' * 

El señor Martínez (don Carlos A.).— No 
dice n a d a ; de manera que sería convenien-
te que se de jara constancia del objetivo con 
que se prestan esos 28 millones de ipesos. 

El señor Correa (Presidente) .— Ruego a 
Su Señoría pasar su indicación a la Mesa. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
d a ) . — No tendría inconveniente en acep-
tar la indicación del Honorable señor To-
rres, siempre que, donde dice "a razón de 
la días de sueldo o de salario por año de 
servicios", se d i jera "en proporción a los 
años de servicio". 

El señor Torres.— Bien. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— E n esa forma, desaparecería el te-
mor que tengo de que deba pagarse una su-
ma superior a la concedida por el proyec-
to. Si lo que se desea es que la indemniza-
ción sea proporcionada a los años de servi-
cio, ello se obtiene con la modificación que 

propongo .y, al mismo tiempo, se salvan la» 
dificultades que yo temía. 

El señor Allende.— Y además, señor prt> 
si dente, es justo que en aquellos organis. 
mos o empresas en que tiene interés el lis-
tado, .se f i je el mismo criterio que herana. 
defendido y que los sectores obreros ha i , 
hecho presente en sus reivindicaciones so-
bre indemnización por años de servicio en 
las empresas particulares. No es justo p¡ 
equitativo qtie el Fisco o aquellas entida-
des que están formadas por capitales esta-

tales, no cumplan con esta elemental obli-
gación. 

Por eso, me parece que el Senado debe 
modificar el criterio que primitivamente 
tuvo sobre esta materia y aceptar las indi-
caciones formuladas, en el entendido de 

que si no se especifican en forma exacta los 
quince días, es sólo porque no se sabe, con 
exactitud, cuánto representa esto. 

El señor Torres.— Pero ése fué el espíri 
tu del Senado. 

El señor Allende.— En ese entendido, vo-
taremos favorablemente. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
d a ) . — ¿Me permite la palabra, señor Pre-
sidente ? 

Formulo indicación para modificar la del 
Honorable señor Torres en forma que que-
de redactada como sigue: 

"La indemnización extraordinaria al per-
sonal de la Empresa que se despida per 
economía o transformación de los servicios, 

se otorgará, tanto a empleados como a obre-
ros, en proporción al sueldo o salario y a 
los años de servicios". 

El señor Ocampo.— Los obreros tienen 
ya establecido el desahucio ; de manera que 
en ningún caso podría éste ser d i s m i n u i d o . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
d a ) . — Son cosas que 110 se oponen . Honora-
ble Senador. 

El señor Rivera.— ¿En cuánto plazo va » 
pagar la Empresa? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .—En realidad, como «fuien paga 
pérdidas de la Empresa es el Fisco, si & 
otorga préstamo es, sencillamente, para ^ 
favorecer al capital privado invertido 



ella. Si el Fisco otorgara estos recursos a 
fondo perdido, se beneficiarían tanto el ca-
pital fiscal como el par t icular ; pero si el 
pisco aporta estas sumas como préstamo, es-
te dinero se conserva íntegramente en bene-
ficio suyo y el día que se produzca la liqui-
dación de la Empresa, resultará favorecido 
c o n las mismas cantidades. 

j]l señor Correa (Presidente).— Ofrezco 
la palabra 

Ofrezco la palabra. 
Cer rado el d e b a t e . 

Si no se pide votación, daré por aproba-
do en general el proyecto. 

Aprobado . 
Solicito el asentimiento unánime de la 

Sala para entrar a la discusión particular. 
Acordado . 
En discusión el artículo l.o, ya leído, con-

juntamente con la indicación formulada por 
el Honorable señor Tc»rres, modificada por 
el señor Ministro de Hacienda. 

El señor Allende.— Y también se votaría 
la formulada por el Honorable señor Carlos 
Alberto Martínez, para hacer el agregado 
que ha propuesto. 

El señor Correa (Presidente).— Y tam-
bién con la indicación formulada por el Ho-
norable señor Carlos Alberto Martínez. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo l.o, conjuntamente con las indi-
«ationes formuladas. 

Aprobado. 
—Sin discusión y por asentimiento tácito, 

se aprobó el artículo 2.0 del proyecto. 
El señor Correa (Presidente). •— Queda 

terminada la discusión del proyecto. 

PLANTA Y SUELDOS DEL DEPARTA-
MENTO DE ENSEÑANZA AGRICOLA 

El señor Secretario. — Corresponde, a 
c°ntinuación, ocuparse en el despacho del 
SI?uiente informe de la Comisión de Agri-

tura y Colonización, recaído en el Men-
SaJe del Ejecutivo por el que propone re-
e^ rueturar los Servicios del Departamen-

to de Enseñanza Agrícola, dependiente del 
Ministerio de Agricul tura : 

"Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Agricultura y Colo-

nización ha estudiado el proyecto de ley, 
iniciado en un Mensaje del Ejecutivo, en el 
que se propone reestructurar los servicios 
del Departamento de Enseñanza Agrícola, 
dependiente de la Dirección General de 
Agricultura. 

La actual organización de los referidos 
servicios, que comprende dos ramas, la En-
señanza Práctica y la Elemental, no ha per-
mitido alcanzar los resultados requeridos 
para un tipo de enseñanza como la agrícola 
que, por la experiencia que se ha adquiri-
do, necesariamente debe tener en nuestro 
país como característica, la especialización, 
de acuerdo con las posibilidades de produc-
ción en cada una de sus zonas. 

En este propósito, el Ejecutivo ha reali-
zado un estudio que abarca, tanto lo que 
dice relación con la aplicación de un plan 
docente destinado a preparar técnica J 
prácticamente a la juventud, como en lo 
que se refiere a la organización misma del 
servicio para adaptarlo a las necesidades 
de ese plan de enseñanza, 

(Se propone en el proyecto en informe 
mantener la actual división de la enseñanza 
en práctica y en elemental, pero confor-
mándola a determinadas normas de espe-
cialización, según las diferentes ramas de 
la industria agropecuaria, en especial entre 
ellas, la alboricultura f ru ta l y sus deriva-
dos, la viticultura y vinificación, los culti-
vos generales, la ganadería y la leche y sus 
derivados. Esta enseñanza se impart irá por 
los dos tipos de escuela ya señalados, la 
elemental y la práctica. 

La Escuela Agrícola Elemental estará 
destinada a dar instrucción a jóvenes cam-
pesinos de escasos medios, los que serán 
preparados para que, con una especializa-
ción de carácter secundario, queden aptos 
para atender a las industrias menores y 
sean elementos útiles a la ap icu l tu ra , co-
mo hortelanos, jardineros, ordeñadores, etc. 
Para ingresar a estas escuelas se exigirá, 
como único requisito, tres años de estudio 
de educación primaria o conocimientos equi-
valentes. 



La Escuela Práctica de Agricultura ten-
drá por finalidad formar técnicos especia-
lizados, con un plan de 4 años de estudios 
técnicos y prácticos. Para ingresar a estas 
escuelas se requerirá haber ireudido tercer 
año de humanidades o estudios equivalen-
tes. No obstante, la Dirección del Departa-
mento de Enseñanza Agrícola podrá selec-
cionar de los alumnos egresados de las es-
cuelas elementales a los que, por su prepa-
ración y conducta, sean acreedores a con-
tinuar estudios en las escuelas prácticas. 

A los alumnos egresados de las escuelas 
prácticas de agricultura, se les otorgará el 
título de técnico en la especialidad corres-
pondiente. 

Para desarrollar el plan de enseñanza an-
tes indicado, se propone reestructurar los 
servicios de enseñanza agrícola y al efecto 
se consulta una nueva planta de funcio-
narios, que permitirá junto a una mejor co-
ordinación y eficiencia de dichos servicios, 
un mayor aprovechamiento de los medios 
de que dispone, como ser los que el Estado 
proporciona al Ministerio de Agricultura 
para desarrollar sus actividades de fomen-
to y ayuda a la iniciativa privada. Ent re 
ellos, se cuentan campos de experimenta-
ción y de genética, laboratorios, fábricas, 
maquinarias, deshidratadoras, etc. 

Esta nueva planta, en relación con la ac-
tual, significa, además, una economía de 
$ 1.138.698 en los gastos del servicio. 

La planta actual está formada por 200 
funcionarios, de los cuales 187 pertenecen a 
la planta f i j a y 13 se contratan anualmente 
para prestar servicios en la Escuela Agríco-
la Elemental de Quillón. Con la nueva or-
ganización propuesta, del actual personal de 
la planta f i ja se suprimen 20 cargos y se 
eliminan los 13 contratados, ya que con ella 
se podrá atender la Escuela de Quillón sin 
necesidad de contratar personal. De los 20 
cargos suprimidos en la planta f i ja , 10 de 
ellos pasarán a una planta suplementaria y 
los otros 10, que corresponden a 5 cargos 
de médicos y 5 de dentistas, se suprimen de-
finitivamente por haberse demostrado en la 
práctica que son innecesarios. 

En consecuencia, quedará el servicio con 
una planta f i j a de 167 funcionarios y una 
planta suplementaria con 10 plazas, en re-

emplazo de los 200 empleados que actua} 
mente la forman. 

Igualmente y siempre dentro de la s n0r 
mas del nuevo plan docente, se individuad ~ 
rán en la planta las funciones de su perso 
nal, en vez de estar únicamente ag rupa^ 
en grados y sueldos como aparecen en ia 

actual, v se establece en la ley los cequia 
los que habrán de necesitarse para el des 
empeño de funciones docentes y técnicas en 
los establecimientos dependientes del De-
partamento de Enseñanza Agrícola. 

Se consultan, también, en el proyecto l a s 

disposiciones necesarias para asegurar los 

derechos del personal que quedará elimina-
do del servicio y otras para determinar que 
ios fondos consultados en el presupuesto 
para la Escuela Elemental de Duao se in-
vert irán en la de Contulmo por haber de-
jado aquélla de funcionar. 

CUADKO COMPARATIVO 

Planta actual 

ingenieros Agrónomos » • • • 29 
Técnicos 46 
Personal Administrativo 9 
Personal de Servicia 93 
Médicos 5 
Dentistas . . . 5 

187 
Contratados 13 

200 
Nueva planta 

ingenieros Agrónomos 23 
Técnicos 46 
Per sonal Administrativo ^ 
Personal de Servicio 

167 
Planta suplementaria 

Ingenieros ; Agrónomos 6 
Personal Administrativo 4 ^ 

La Comisión, con la Cooperación se 



g o r Ministro, de Agricultura y del señor Di-
¡,ector del Departamento de Enseñanza 
Agrícola, lia estudiado esta iniciativa del 
Ejecutivo y considera que ella debe ser 
aCeptada, pues, con el nuevo plan docente 
y nueva estructura del servicio, además de 
(a economía que esto representa, se coloca 
a dicha enseñanza en un plano de efectiva 
cooperación a las diversas actividades en 
que se divide la industria agrícola, factor 
importante en el conjunto de la economía 
nacional. 

Ha estimado también necesario la Co-
misión. con el acuerdo del señor Ministro, 
hacer diversas enmiendas al proyecto, des-
tinadas tanto a mejorar su texto, como a 
corregir algunas disposiciones, en el caso, 
entre otras, de lo relacionado COD el título 
técnico agrícola, que cree más conveniente 
sea otorgado por el Ministerio de Agricul-
tura y 110 por las escuelas prácticas. 

Se han eliminado otras disposiciones por 
referirse a normas de desarrollo del servi-
cio que habrán de ser materia de regla-
mento o de otras leyes, en su caso, o por 
tratarse de beneficios ya incorporados e<» 
la legislación general vigente. 

En mérito de lo expuesto, vuestra Comi-
sión de Agricultura y Colonización tiene el 
honor de proponeros la aprobación del pro-
yecto en informe, en los términos siguien-
tes: 

"Artículo l.o—El Departamento de En-
señanza Agrícola, dependiente de la Di-
rección General de Agricultura, tendrá a 
su cargo la atención de la enseñanza y el 
fomento agrícola por medio de las Escue-
las Prácticas de Agricultura y de las Es-
cuelas Agrícolas Elementales a que se re-
fiere la presente ley. 

Un reglamento espacial que dictará el 
Presidente de la República determinará 
sus deberes y atribuciones. 

Artículo 2.o— Habrá dos tipos de Es-
cuela : 

a) Escuelas Prácticas de Agr icul tura ; y 
b) Escuelas Agrícolas Elementales. 
La Escuela Práctica impartirá la ense-

ñanza agrícola especializada. 
La Escuda Agrícola Elementa] impart irá 

conocimientos prácticos agrícolas en espe-

cializaciones de carácter secundario en las 
diferentes ramas de la industria agrope-
cuaria. 

Serán Escuelas Prácticas de Agricultura, 
con las finalidades que se señalan, las si-
guientes : 

Escuela de Arboricultura Fru ta l de San 
Felipe, dedicada especialmente a arboricul-
tura f ru ta l y sus industrias derivadas; 

Escuela de Viticultura y Vinificación de 
Molina, destinada a toda actividad rela-
cionada con esta especialidad; 

Escuela de Agricultura General de Chi-
llan, dedicada especialmente a ganadería, 
viñas y cultivos; y 

Escuela de Ganadería y Cultivos de Te-
muco que, además, se dedicará a la espe-
cialización de la industria de la leche y 
sus derivados. 

Serán Escuelas Agrícolas Elementales, 
con la ubicación que se señala, las siguien-
tes: 

Escuela Agrícola Elemental de Romeral, 
en la provincia de Curicó; 

Escuela Agrícola Elemental de Quillón, 
en la provincia de Ñuble; 

Escuela Agrícola Elemental de Los An-
geles, en la provincia de Bío-Bío: 

Escuela Agrícola Elemental de Contul-
mo, en la provincia de Araueo; y 

Escuela Agrícola Elemental de Ancud, en 
la provincia de Ohiloé. 

Artículo 3.0—Para ingresar a las Escue-
las Prácticas de Agricultura se exigirá ha-
ber rendido el tercer año de humanidades 
o poseer conocimientos equivalentes compro-
bados por un examen de admisión. 

La duración de los estudios será de 4 
años: 2 'de agricultura general, uno de es-
pecialidad y uno de práctica, controlada 
por el establecimiento. 

No obstante lo dispuesto en el inciso pri-
mero, el Director del Departamento de En-
señanza Agrícola estará facultado para se-
leccionar de los alumnos egresados de las 
Escuelas Agrícolas Elementales, aquéllos 
que, por su preparación y conducta, sean 
acreedores a continuar sus. estudios en las 
Escuelas Prácticas de Agricultura. 

Artículo 4.o—Para ingresar a las Escue-
las Agrícolas Elementales se requerirá ter-
cera prepatoria de educación primaria o 



poseer conocimientos equivalentes compro-
bados por un examen de admisión. 

Artículo 5.o—lia. enseñanza que impar-
t i r án las Escuelas del Depar tamento de 
Enseñanza Agrícola de la Dirección Ge-
neral de Agricul tura , comprenderá el ré-
gimen de in ternado con alumnos becados 
y supernumerarios. 

Artículo 6.0—El "Minister io de Agricul-
t u r a otorgará el t í tulo de Técnico Agrícola 
en la respectiva especialidad a' los alumnos 
egresados de las Escuelas Práct icas de 
Agricultura. 

Artículo 7.o—A los egresados de las Es-
cuelas Práct icas de Agr icu l tura que hayan 
obtenido su t í tulo con anter ior idad a la 
promulgación de la presente ley, se les 
considerará en posesión de iguales requisi-
tos a los que esta ley establece para sus 
diversos efectos como Técnicos Agrícolas. 

Artículo 8.o—El Ministerio de Agricul-
tura , cuando circunstancias especiales asi 
lo aconsejen, podrá disponer que los predios 
destinados a otros Departamentos, depen-
dientes de la Dirección General de Agricul-
tura, pasen al Depar tamento de Enseñanza 
Agrícola, e igualmente los de este servicio 
a cualquier otro de los Depar tamentos 
mencionados, con el f in de que sean apro-
vechados en los estudios y experiencias de 
las Escuelas a que se ref iere la presente 
ley. 

Artículo 9.o—Para desempeñar funciones 
docentes y técnicas en los establecimientos 
dependientes del Depar tamento de Ense-
ñanza Agrícola, se requer i rá : 

a) Es t a r en posesión del título de Inge-
niero Agrónomo p a r a Director del Depar-
tamento, Inspector General de Enseñanza, 

Grado Designación 

Inspector General de Producción, Ayudante 
a cargo de los predios en explotación del 
Depar tamento, Directores de las Escuelas 
Práct icas de Agricul tura , Subdirectores d e 

las Escuelas Práct icas de Agricul tura , J e . 
fes de Sección de las Escuelas Prácticas 
de Agr icul tura y Directores de las Escue-
las Agrícolas Elementales ; 

b) Es tar en posesión del t í tulo de Téc-
nico Agrícola para Inspector 2.o a cargo 
de Indus t r ias Menores del Departamento 
Inspectores de Secciones de las Escuelas 
Prác t icas de Agricul tura y Escuelas Agrí-
colas Elementales ; 

c) Título de Técnico Agrícola o Norma-
lista para Inspectores del In te rnado de las 
Escuelas Práct icas de Agr icu l tura y Es-
cuelas Agrícolas Elementales e Inspectores 
Generales de estas ú l t imas ; y 

d) Título de la Escuela de Ar tes y Ofi-
cios, Universidad Santa María, Escuela de 
Artesanos u otros establecimientos similares 
que determine el reglamento para Jefes de 
talleres de las Escuelas Práct icas de Agri-
cul tura y Escuelas Agrícolas Elementales. 

Tendrán preferencia pa ra el desempeño 
de estos cargos los profesionales y técni-
cos que acrediten los conocimientos corres-
pondientes a la respectiva especializacióü. 

Art ículo 10.o— Establécese la siguien-
planta para el personal dependiente del De-
par tamento de Enseñanza Agrícola del Mi-
nisterio de Agricul tura que se rige actual-
mente por el sistema de quinquenios de 
conformidad con la ley N.o 8.300, de 24 de 
Noviembre de 1945, el que gozará del suel-
do base anual que a continuación se in-
dica : 

Sueldo N.o de 
unitario empi. Total 

DIRECCION DEL DEPARTAMENTO 
4.o Director 
t>.o Inspector General de Enseñanza (1^, 

Inspector General de Producción 
lO.o Oficial J e f e Administrat ivo (1 ) ; Ayu-

dante a cargo de los predios en ex-
plotación (1) 

124.200 1 $ 124.20» 

100.800 2 201 • 600 

70.200 2 140.400 



grado Designación Sueldo N.o de 
unitario empl. Total 

l2.o Oficial a cargo del Personal ( 1 ) , Ins 
pector 2.o a cargo de Industrias Meno-
res (1) 
Oficial de Partes y Archivero 

|7o Oficial Dactilógrafo 
¿l.o Portero 
24.o Mozo '• 

Totales 

ESCUELAS PRACTICAS DE AGRICULTURA 

g.o Director y Je fe de Sección de la Es-
cuela de Arboricultura F ru ta l de San 
Felipe (1) ; Director y Je fe de Sección 
de la Escuela de Viticultura y Vinifi-
cación de Molina (1 ) ; Director y Je fe 
de Sección de la Escuela de Agricul-
tura General de Chillan (1) ; Director 
de la Escuela de Ganadería y Cultivos 
de Temuco (1) 

9.0 Jefe de Sección de Arboricultura Fru-
tal para la Escuela de Arboricultura 
Fruta l de San Felipe (1 ) ; J e fe de 
Sección Viña y Bodega para la Es-
cuela de Viticultura y Vinificación 
de Molina (1 ) ; Subdirector de la Es-
cuela de Agricultura General de C?hi-
llán (1 ) ; Subdirector de la Escuela de 
Ganadería y Cultivos de Tendeo (1). 

10.o Subdirector de la Escuela dú Arbori-
cultura F ru t a l de San Felipe (1 ) ; 
ISubdirector de la Escuela de Viticul-
tura y Vinificación de Molina (1 ) ; 
Jefe de Sección de la Escuela de Agri-
cultura General de Chillan (2 ) ; J e fe 
de Sección de la Escuela de Ganade-
ría y Cultivos de Temuco (2) 

H.o Jefe de Talleres de la Escuela de 
Agricultura General de Ohillán (1) • 
Inspector del Internado de la Escuela 
de Arboricultura Fru ta l de San Feli-
pe (3) ; Inspector del Internado de la 
Escuela de Viticultura y Vinificación 
de Molina (3 ) ; Inspector del Interna-
do de la Escuela de Agricultura Ge-
neral de Ohillán (3 ) ; Inspector del 
Internado de la Escuela de Ganadería 
y Cultivos de Temuco (3) 

59.400 2 118.800 
46.800 1 46.800 
40.800 1 40.800 
31.200 1 31.200 
26.400 1 26.400 

11 $ 730.200 

86.400 4 345.600 

77.400 4 309.600 

70.200 6 421.200 

50.400 3 50.400 

46.800 12 561.600 



Grado Designación 
Sueldo 

unitario 

N.o de 

empi. Total 

17.0 Ecónomo Guarda Almacén de la Es-
cuela de Arboricultura Fruta l de San 
Felipe (1) ; Ecónomo Guarda Alma-
cén de la Escuela de Viticultura y Vi-
nificación de Molina (1) ; Ecónomo 
Guarda Almacén de la Escuela de 
Agricultura General de Chilian (1) ; 
Ecónomo Guarda Almacén de la Es-
cuela de Ganadería y Cultivos de Te-
muco (1) 

18.o Inspector de Secciones de la Escuela 
de Arboricultura Fruta l de San Feli-
pe (2) ; Inspector de Sección de la Fis-
cuela de Viticultura y Vinificación de 
Molina (1) ; Inspector de Secciones de 
la Escuela de Agricultura General de 
Chillan (2) ; Inspector de Secciones de 
la Escuela de Ganadería y Cultivos de 
Temuco (2) 

21.o Portero y Mozo de la Escuela de Ar-
boricultura F ru ta l de San Felipe (1) -T 
iPortero y Mozo de Comedores de la 
Escuela de Viticultura y Vinificación 
de Molina (1) ; Portero y Mozo de Co-
medores de la Escuela de Agricultura 
General de Chilian (1) ; Portero y Mo-
zo de Comedores de la Escuela de Ga-
nadería y Cultivos de Temuco (1) . . . 

22.o Sereno de la Escuela de Arboricultu-
ra Fruta l de San Felipe (1) ; Sereno 
de la Escuela de Viticultura v Vinifi-
cación de Molina (1) ; Carpintero para 
la Escuela de Arboricultura Frutal de 
San Felipe (1) ; Carpintero para la 
Escuela de Viticultura y Vinificación 
de Molina (1) ; Carpintero de la Es-
cuela de Agricultura General de Chi-
llan (1); Carpintero de la Escuela de 
Ganadería y Cultivos de Temuco (1) ; 
Mayordomo Hortelano para la Escuela 
de Arboricultura Frutal de San Felipa 
(1) ; Mayordomo Hortelano para la 
Escuela de Viticultura y Vinificación 
de Molina (1) ; Mayordomo Hortela-
no para la Escuela de Agricultura Ge-

40.800 163.200 

39.000 273.000 

31.200 124.800 



Grado Designación 

neral de Ohi'.lán (1) ; Mayordomo Es-
tablero para la Escuela de Ganadería 
y Cultivos de Temuco (1) ; Mecánico 
para la Escuela d¿ Arboricnltura F ru -
tal de San Felipe (1) ; Mecánico para 
la Escuela de Viticultura y Vinifica-
ción de Molina (1) ; Mecánico para la 
Escuela de Agricultura General de Chi-
llán (1) ; Mecánico para la Escuela de 
Ganadería y Cultivos de Temuco (1) . 

23.o Cocinero para la Escuela de Arbori-
cultura Fru ta l de San Felipe (1) ; Co-
cinero para la Eiscuela de Viticultura 
y Vinificación de Molina (1) ; Coci-
nero para la Escuela de Agricultura 
General de Ohillán (1) ; Cocinero para 
la Escuela de Ganadería y Cultivos de 
'Temuco (1) ; Sereno para la Escuela 
de Agricultura General de Chillán 
(2) ; Sereno para la Escuela, de Viti-
cultura y Vinificación de Molina (1) . 

24.0 'Cochero y Caballerizo para la Escue-
la de Arboricultura Fru ta l de San Fe-
lipe (1) ; Cochero y Caballerizo para 
la Escuela de Viticultura y Vinifica-
ción de Molina (1) ; Cochero y Caba-
llerizo para' la Escuela General de 
Agricultura de Ohillán (1) ; Cochero y 
Caballerizo para la Escuela de Gana-
dería y Cultivos de Temuco (1) ; Ayu-
dante de Cocina para la Escuela de 
Arboricultura Fru ta l de San Felipe 
(1) ; Ayudante de Cocina para la Es-
cuela de Viticultura y Vinificación de 
Molina (1) ; Ayudante de Cocina pa-
ra la Escuela de Agricultura General 
de Ohillán (1) ; Ayudante de Cocina 
para la Escuela de Ganadería y Culti-
vos de Temuco (1) ; Mozo para la Es-
cuela de 'Arboricultura Fru ta l de San 
Felipe (5) ; Mozo para la Escuela de 
Viticultura y Vinificación de Molina 
(5) ; Mozo para la Escuela de Agri-
cultura General de Chillan (5) ; Mozo 
para la Escuela de Ganadería y Cul-
tivos de Temuco (4) . . 

Totales» 

Sueldo 

unitario 

N.o de 

empi. Total 

30.000 14 420.000 

27.600 193.200 

26.400 27 

90 

712.800 

3.575.400 



Grado Designación 
unitario 

tal de Aneud (1) ; Sereno para la Es-
cuela Agrícola Elementa] de Aneud 
(1) 

' i4.o Carpintero para la Escuela Agrícola 
Elemental de Romeral (1) ; Carpinte-
ro para la Escuela Agrícola Elemental 
de Quillón (1) ; Carpintero para la Es-
cuela. Agrícola Elemental de Los An-
geles (1) ; Ayudante de Cocina para la 
Escuela Agrícola Elemental de Rome-
ral (1) ; Ayudante de Cocina para la 
Escuela Agrícola Elemental de Qui-
llón (1) ; Ayudante de Cocina para la 
Escuela Agrícola Elemental de Los 
Angeles (1) ; Ayudante de Cocina pa-
ra la Escuela Agrícola Elemental de 
Contulmo (1) ; Ayudante de Cocina 
para la Escuela Agrícola Elemental de 
Aneud (1) ; Mozo para la Escuela 
Agrícola Elemental de Romeral (2) ; 
Mozo para la Escuela Agrícola Ele-
mental de Quillón (2) ; Mozo para la 
Escuela Agrícola Elemental de Los 
Angeles (2) ; Mozo para la Escuela 
Agrícola Elemental de Contulmo (2) ; 
Mozo para la Escuela Agrícola Ele-
menta] de Aneud (2) 

Totales 

N.o de 

empi. Total 

27.600 165.600T 

26.400 18 

66 

475.200 

2.522.800 

HORAS DE OLIASRK 

Para horas de clases técnicas en las Escue-
las Agrícolas Elementales (35 horas c/u.) 750 175 131.250 

Horas de clases normales para las mismas 
Escuelas '(71 horas c / iO 600 355 213.000 

Clases de Moral ' 2.400 5 12.000 

$ 2.879.050 

Artículo 11.— Suprímese de la planta peiv-
manente de la Dirección General de Agri-
cultura, los siguientes cargos a que se re-
fiere la ley número 8.283: 

ESCUELAS PBAC'PIOAS DE AGRICULTURA 

Planta de profesionales 
8 (4 Médicos Cirujanos y 4 Dentistas) gr 

do 24. 



ESCUELAS AGRICOLAS ELEMENTALES 

2 (1 Médico Cirujano y 1 Dentista) gra-
do 24. 

¡Artículo 12.— Sólo se remunerarán las 
horas de clases realmente hechas y, en con-
secuencia, las horas de clases no podrán 
destinarse a otras actividades que no sean 
a dar cumplimiento al plan de estudio y ho-
ras consultadas en la Ley de Presupuestos. 
Toda contravención a estas disposiciones 
s erá considerada fal ta grave, siendo obliga-
torio el reintegro de las sumas percibidas 
indebidamente y afectará, además, al jefe 
inmediato. 

Art ícu lo 13.— La- p r e s e n t e ley r e g i r á des-
de la f echa de su pub l icac ión en el D ia r io 
Oficial". 

ARTICULOS TRANSITORIOS 

Artículo l.o— El ¡personal dependiente 
•rtel Departamento de Enseñanza Agrícola 
de la Dirección General de Agricultura, que 
tenga derecho a jubilar en conformidad con 
lo dispuesto en el Título IX de la ley núme-
ro 8.282 y que presente su expediente de 
jubilación dentro del término de ciento 
ochenta días, contados desde la publica-
ción de esta ley en el Diario Oficial, tendrá 
derecho a jubilar con la misma renta de que 
estuviere gozando. 

Los funcionarios que se acojan a los be-
neficios contemplados en este artículo, in-
tegrarán en las Cajas de Previsión respec-
tivas las diferencias de imposiciones corres-
pondientes, con los intereses que los cálcu-
los actuariales determinen. 

Artículo 2.o— Dos funcionarios cuyos car-
gos se declaren o fueren declarados vacan-
tes en conformidad a lo dispuesto en las le-
yes números 8.,987 y 8.940, podrán acoger-

" se,a la jubilación en conformidad a lo esta-
blecido en el artículo 120 del Es ta tu to Ad-
ministrativo. 

Artículo 3.0— El Presidente de la Repú-
blica f i ja rá dentro del término de noventa 

contados desde la vigencia de esta 
los requisitos necesarios para los nom-

bramientos, ascensos, traslados v permutas 
? las normas a que se sujetarán las califica-
C)ones anuales del personal. 

Artículo 4.0— Exceptúase de lo dispues-
to en las letras a) , b), e) y d) del artícu-
lo 9.o de esta ley, a los funcionarios actual-
mente en servicio que, habiendo ejercido 
funciones técnicas o docentes con anterio-
ridad a la promulgación de la presente ley, 
se considere que reúnen los requisitos pa-
ra continuar en el cargo que desempeñan o 
en otro que se les asigne. 

Artículo 5.o— El personal del Departa-
mento de Enseñanza. Agrícola de. la Direc-
ción General de Agricultura quedará en el 
carácter de interino por el plazo de sesen-
ta días, dentro del cual el Presidente de 
la República hará las designaciones corres-
pondientes para la provisión de los cargos 
que se consultan en la planta establecida 
por la presente ley. 

El personal no incluido en esta ley, a ex-
cepción de los Médicos y Dentistas, pasará 
a la planta suplementaria. 

Artículo 6.0— Los fondos fi jos y varia-
bles que aparecen en la Ley de Presupues-
tos destinados a la Escuela Agrícola de 
Duao. pasarán con igual fin a atender los 
gastos que demande el funcionamiento de 
la Escuela Agrícola Elemental de Contul-
mo". 

—El Mensaje ]del Ejecutivo en el que 
consta, el proyecto original, figura inserto 
en la Cuenta de la sesión 3.a, pág\ 3,04 

El señor Correa (Presidente).— Para la 
discusión del proyecto, se tomará como ba-
se el texto que propone la Comisión. 

En discusión general el proyecto. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Torres.— Señor (Presidente, no 

me voy a oponer a ninguno de los artículos 
del proyecto en debate, pero deseo llamar 
la atención sobre el error que, en mi con-
cepto, se comete cuando se haae una divi-
sión de las Escuelas Agrícolas en "Elemen-
tales" y "Práct icas" . 

Considero que debió haberse suprimido 
la palabra "Práctica", pues, a mi juicio, 
todas las Escuelas dan una enseñanza prác-
tica. Estimo que habría sido mucho más 
conveniente y más moderno suprimir el tér-
mino "Escuela Práct iea" y darles a estos 
estableciihientos otro nombre que dernues-



tre en forma clara y precisa que se trata 
de una graduación de la enseñanza. 

'Respecto del artículo l.o transitorio, es-
timo que sería conveniente cambiar la frase 
que dice.- " . . . d e s d e la publicación", por 
esta otra: " . . . desde la fecha de su publi-
cación" , 

El señor Correa (Presidente).— Cuando 
se trate este artículo en la discusión parti-
cular, se tendrá en cuenta la indicación da 
Su Señoría. 

El señor Maza.— Desearía saber, señor 
Presidente, si los sueldos y grados que se 
señalan en el artículo lO.o son equivalen-
tes a los del resto de la Administración Pú-
blica . 

El señor Opaso ('Ministro de Agricultu-
ra).— Los sueldos y grados son los mismos 
que actualmente existen. La única diferen-
cia es que en el actual Presupuesto del Mi-
nisterio de Agricultura estos sueldos y gra-
dos aparecen todos englobados y se les da 
aína nomenclatura especial, divididos se-
gún las escuelas que se crean. Lo único que 
se hace es reducir el personal en treinta 
empleados. 

El señor Lafertte.—Respecto al artículo 
2.0 transitorio, deseo manifestar que, a mi 
juicio, los funcionarios cuyos cargos han 
sido declarados vacantes, en conformidad 
a lo dispuesto en las leyes 8.987 y 8.940, 
deberían recibir los mismos beneficios que 
señala el artículo l.o transitorio. 

El señor Faivovich.— Son dos situacio-
nes diferentes, Honorable Senador. 

El señor Lafertte.—Ya lo sé que son di-
ferentes, pero me parece que este personal 
debiera gozar del mismo beneficio quie se 
le concede al personal a que se refiere el 
artículo l.o transitorio, al presentar su ex-
pediente de jubilación. 

—Se aprueba en general y en particular 
el proyecto propuesto (por la Comisión, por 
asentimiento tácito, (con la modificación de 
redacción ¡propuesta ¡por el señor Torres 
en el artículo l.o transitorio. 

SEGUNDA HORA 

• El señor Correa (Presidente). — En la 
hora de Incidentes, tiene la palabra el Ho-
norable señor Figueroa. 

(DEROGACION DEL ARTICULO 8 o ra» 
LA LEY N o 4.283, QUE AUTORIZO J n ? 
GOS DE AZAR EN EL CASINO DE VI»*' 
DEL MAR.— CONTESTACION A DECjV 
RACIONES FORMULADAS EN LA 
SA POR EL ALCALDE DE VIÑA Dej 

MAR, Sr. GUSTAVO |FRICKE, EL 11 
DEL PRESENTE 

El señor Figueroa.— Señor Presidente-
Los cargos de Alcalde, especialmente 

aquellos que se desempeñan en las grandes 
ciudades, tienen, sin duda, halagos y hono-
res que satisfacen en algunos las vanida-
des de los hombres. Pero su desempeño a 
veces, suele tamibién imponer sacrificios 
especialmente cuando los Alcaldes debeñ 
cumplir acuerdos de las Corporaciones que 
no ref lejan el sentir personal del Jefe del 
Poder Comunal. 

Ese es el caso del Alcalde de Viña del 
Mar, señor Gustavo Fricke, que aparece en 
la prensa del 11 del actual dando cumpli-
miento a un acuerdo municipal. 

Sin embargo, de la postura sentimental 
que el propio señor Fricke confiesa se de-
duce que está obligado a defender una po-
sición que el mismo repudia. Así lo dicen 
sus propias palabras: * 'Comprende -diee 
•— el Alcalde de Viña del Mar, que su po-
sición en este debate es de por sí ingrata 7 
difícil, debido naturalmente a su actitud de 
abierta defensa del juego legalizado y con-
trolado". 

Sólo así, entonces, los autores del proyec-
to que propone la derogación de la facul-
tad legal existente que permite el funcio-
namiento de los juegos de azar en Viña del 
Mar, nos explicamos la pobreza de la de-
fensa que el señor Fricke hace en la prensa 
en relación con este importante asunto. \ 
porque comprendemos la posición del señor 
Fricke, pasaremos por alto algunas expre-
siones fuera de tono que él emplea en Ia 

respuesta en la que hace un esfuerzo. que 

reconocemos, por rectificar algunas afir®3" 
ciones que hice en este recinto en la sesión 
del martes 6 del presente. 

Comienza el señor Alcalde i n t e n t a n d o ' 

(rectificarme acerca de la veracidad de Ia3 

cifras que di a conocer al Senado y me i n ' 



vita a decir cuáles fueron mis fuentes de 
información. 

Nada es más sencillo y agradable para 
mí que satisfacer al señor Fr icke en este 
p u n t o , que él llama "rectificación". Pues 
bien, las cifras que di a conocer al Senado 
jas obtuve de la revista oficial que publica 
ja Dirección General de Estadística, deno-
minada "Estadíst ica Chilena'', que en la 
página 713 del N.o 12 del año 1949 t rae un 
c u a d r o completo del producido por el ru-
bro de juegos en el Casino de Viña del Mar. 
Léalo el señor Alcalde y allí se impondrá 
de que la estadística oficial señala las canti-
dades exactas, dadas a conocer por mí. Ese 
euadro estadístico servirá para i lustrar al 
señor Alcalde sobre una materia que revela 
ignorar, no obstante el alto Cargo que des-
empeña. 

Ya satisfecho el señor Alcalde en esta 
parte de su exposición, deseo referirme aho-
ra a su propio planteamiento. Expresa "que 
las cifras y antecedentes numéricos que se 
estampan en el memorándum de la Alcal-
día corresponden, exclusivamente, al ejer-
cicio que terminó el 15 de marzo de 1949". 

Debo llamar la atención del .Senado y del 
País, a la circunstancia que dejo anotada: 
|E1 señor Alcalde basa sus observaciones 
sobre datos que sólo él y la Municipalidad 
conocen y que aun no se encuentran regis-
trados en las publicaciones estadísticas ofi-
ciales ! 

Hay en estos procedimientos diferencias 
dignas de anotarse. Nosotros razonamos so-
bre cifras conocidas por la opinión públi-
ca; el señor Alcalde, sobre cifras que sólo 
conocen los que, en razón de su oficio, es-
tán obligados a conocerlas. 

Sin embargo, señor Presidente, no tengo 
inconveniente en examinar, a mayor abun-
damiento, las cifras exhibidas por el señor 
Alcalde en la respuesta que refuto. 

®el examen de las cifras referidas se des-
prende que en la temporada que terminó 
el 15 de marzo de 1949, las entradas del 
Casino ascendieron a la enorme ci f ra de 
$ 254.094.166,44. O sea, esta cifra estable-
e e que hubo un aumento en las entradas, 
'•omparativamente con el año anterior, de 
$ 92. 8&6.778,44, sin tomar en considera-
ron la utilidad de los concesionarios, que 

no aparece publicada en los da'os que nos 
proporciona el señor Alcalde. 

La sola enimc.iarión y comparación de es-
tas cantidades está señalando la gravedad 
que representa para nuestro pueblo el man-
tenimiento de la situación actual: algo más 
de $ 254.000.000 sustraídos de sus bolsillos 
en sólo (i meses de funcionamiento del Casi-
no. 

Veamos ahora, Honorable Senado, qué 
cantidad de los $ 254.000.000 de utilidad 
producidos han ido a beneficiar a la Comu-
na de Viña del Mar. El propio señor Alcal-
de se encarga de proporcionarnos tan inte-
resante da to : solamente $ 59.555.965,48 
han ido a engrosar el presupuesto munici-
pal de Viña del Mar. 

Vale la pena, todavía, detallar cómo dis-
tribuye la Municipalidad los $ 59.000.00 que 
»•ecibe por concepto del juego. Lo dice tam-
bién el señor Alcalde: "Obras y adquisicio-
nes, $ 33.38l6.li52.07; servicio de emprés-
titos, ¡jí 15.610.739,20; presupuesto ordina-
rio, $ 20:559.074,21". 

Observe ahora el Honorable Senado lo 
que estas cifras significan. ¡Sólo $ 39.000.000 
de los $ 254.000.000 de utilidad han sido 
destinados al hermoseamiento de Viña del 
Mar! 

¿Cree el Senado, conocidas las cifras an-
teriores, que el legislador puede observar 
impasible (pie, mientras se expone a miles 
de hogares a la ruina y a la miseria, se 
aprovechen en los objetivos para los cua-
les fué dictada la ley, sólo $ 39.000.000. 

Con lo dicho, creo, señor Presidente, ha-
ber demostrado que las cifras que di a co-
nocer al Senado en la última sesión, son 
precisamente las oficiales, así como también 
que el problema pa^a Viña del Mar, en ca-
so de abolirse el juego, se reduce sólo, to-
mando las propias c i f ras del señor Alcalde, 
a una disminución de entradas de 
$ 39.000.000, que es la única cantidad que 
va, realmente, a producir el hermoseamien-
to de la Comuna. 

Pretende, también, el señor Alcalde de 
Viña del Mar rectificarme en lo que se re-
fiere al monto de la tasa que importaría el 
nuevo impuesto a los bienes de la comuna, 
si se derogara la disposición que autoriza 



el juego. Para ello, cita un trozo de la par-
tee expositiva de nuestro proyecto. 

El trozo de la exposición citado por el se-
ñor Alcalde no puede entenderse como él 
lo interpreta, ya que allí se habla, en gene-
ral, de la forma como podrían reemplazar-
se las menores entradas que se produci-
rían para la Municipalidad y la Beneficen-
cia y, al insinuarse la dictaeión de una ley 
que aumente el impuesto territorial en la 
comuna de Viña del Mjar, no se expresa, en 
par te alguna, el concepto de que tal ley 
pueda, calcularse en condiciones que pro-
duzca una suma equivalente a la menor en-
t rada que pueda afectar a las Corporacio-
nes beneficiadas. 

De todos modos, si la par te de la exposi-
ción de motivos citada, por el señor Alcal-
de le merece alguna duda, hay otros acá-
pites de la misma que aclaran en tales con-
iddcloiues la cuestión, que no dejan ni si-
quiera lugar a interpretación. Dice dicha 
exposición de motivos en el siguiente acá-
pite, que copio *a, continuación: 

"Nos permitimos insinuar, desde luego, 
la dictación de una ley que aumente el im-
puesto terri torial en la comuna de Viña del 
Mar, impuesto calculado- para que produz-
ca una suma equivalente al importe de las 
obligaciones vigentes. Parece justo que sea 
la mencionada comuna de Viña del Mar la 
que soporte estos nuevos sacrificios, desde 
el momento que las obligaciones contraí-
das han sido 'en su exclusivo beneficio". 

Medite el Senado acerca de la seriedad 
que puede representar una rectificación 
hecha con tanto bombo, a páginas comple-
tas en los diarios, y que comienza por co-
piar pasajes truncos de documentos que, 
a mayor abundamiento, se encuentran en la 
propia Secretaría de esta Corporación. 

Aclarado, también, este otro aspecto diel 
debate, sostengo, como lo hice en la sesión 
pasada, que el problema queda reducido a 
la dictación de una ley que gravfe a la co-
muna en los $ 15.000.000 que, según las ci-
f ras proporcionadas por el propio señor 
Fricke, representa el importe del servicio 
de los empréstitos vigentes. Y el tanto por 
mil que ello representa está muy lejos, por 
cierto, de corresponder al 91,1 de que nos 
hablaba el señor Alcalde, en la reunión de 
la Sala Municipal el día 3 del actual. 

E n cuanto a las menores entradas qUe 

recibiría la Beneficencia, no creo que tam 
poco ello sería un problema. E n un presu 
puesto de más de $ 16.000.000.000, bien se 
podrían compensar los millones que deja 
ría de recibir con la supresión del jueg0 

Esfle sacrificio lo soportaría el País, estoy 
cierto, con patriotismo y resignación. 

Colocados los hechos en su verdadero te-
rreno, deberé ahora, seguir al señor Alcal-
de en su exposición, y me propongo con-
testar sus otras observaciones 

Pretende el señor Alcalde explicar la ra-
zón por la cual la Municipalidad solicitó 
de S. E. el Presidente de la República la 
no inclusión del proyecto en la Convocato-
ria y el acuerdo referente a organizar una 
campaña de opinión a favor del manteni-
miento de la ley que autoriza el juego. 

Las explicaciones, que sobre el primer 
punto, estampa el señor Alcalde, son tan 
inconsistentes que no vale la penia, dete-
nerse en ellas. Es infanti l pretender con-
vencer al País de que ta l acuerdo tuvo por 
objeto dar tiempo a la Municipalidad para 
organizar su defensa; esa defensa puede 
hacerla la Municipalidad, con entera y com-
pleta libertad, dentro de las Comisiones del 
Congreso y en el propio debate en aiqbas 
ramas diel Poder Legislativo. 

No acostumbro, señor Presidente, supo-
ner intenciones, pe r 0 estoy cierto de que 
interpreto el sentir die la opinión pública, 
que piensa que lo que se pretendió con el 
recordado acuerdo fué impedir que este 
asunto quede en estado de ser t ratado por 
el Congreso, y ello, porque la Municipali-
dad sabe que el País está fat igado y justa-
mente alarmado ante la posibilidad que se 
le ate a un nuevo período de 10 años de 
juego legalizado . 

Por otra parte, Ratifico y con toda la 
.energía de que soy capaz, el concepto de 
"acuerdo desafiante a la opinión pública" 
con que denominé aquél en que la Muni-
cipalidad de Viña del Mar anuncia su "cam-
paña de opinión", destinada a probar, que 
la abolición del juego "no sólo tiene reper-
cusiones locales, sino de verdadera trascen-
dencia nacional". 

Y reafirmo tal concepto respecto de se-
mejante acuerdo, porque desafiar a la opi-
nión pública significa pretender, por medio 



¿e cainP1 3^8 de prensa pagadas con fon-
dos municipales, t ra ta r de cohonestar, los 
laiíos que, como al País entero le consta, 
acai'rea a z a r > daños que, por 
otra pa r^eJ e i P r °Pi° señor Alcalde recono-
ce en su exposición, cuando dice: "declaro, 
des<ie luego, convenir en el hecho de que 
1 juego constituye unía actividad califica-

da de inmoral, y que mi posición y la de to-
¿o el mundo, en doctrina pura, no puede ser 
otra que la de anhielar la proscripción d» 
{ a n nefasta actividad". 

Recordadas las declaraciones del señor 
\loalde, la expresión de "acuerdo desafian-
te a la opinión pública" es, tal vez, la qifie 
con menos rigor puede emplearse para ca-
lificarlo . 

»Refiriéndome a las preguntas que más 
adelante formula el señor FricWe, debo de-
eir que, al presentar el proyecto, que de 
tan malla manera ha recibido la Municipali-
dad que preside, hemos cumplido un deber 
patriótico: saber interpretar el sentimiento 
público, que, en todos los tonos, está pidien-
do, más que eso, está exigiendo, la termina-
ción del juego en el Casino'. 

Impóngase el señor Alcalde de editoriales 
aparecidos en diversos pieriódicos, con an-
telación a la presentación de nuestro pro-
peeto; dése la molestia de interrogar a quien 
quiera —excepción hfeeha de los propios in-
teresados— y recibirá, personalmente, la 
respuesta que está solicitando. 

Los legisladores tenemos la obligación de 
saber captar el sentimiento público y, por 
muchas que sean las molestias que nos aca-
rrean nuestras iniciativas, nuestro deber es 
luchar por que ellas cristalicen en medidas 
que mejoren o enmienden situaciones de-
fectuosas o dañinas para el interés nacio-
nal. 

Si hemos presentado el proyecto que ya 
conoce el Senado y que ,el señor Alcalde 
califica de "repentino y con caracteres de 
urgencia", ha sido, precisamente, porque el 
momento para ello es el más apropiado. 

a ra nadie, es un misterio que la actúa! 
concesión terminará el 30 de marzo del año 
Proxinio y es, entonces, indispensable evi-
t a r que el advenimiento de nuevos compro-
®'S0S haga más difíciles o dificulte aún 

más la solución de este importante proble-
ma. 

¿Por qué, se pregunta el señor Alcalde, 
no hemos presentado un proyecto que pro-
hiba por igual toda clase de juegos de azar, 
como las carreras, la Polla de Beneficencia 
y la Lotería? 

Esa es, señor Presidente, la postura cu 
que se colocan muchas personas que, indi-
rectamente, t ra tan de que se mantenga la 
situación actual en el Casino. Saben que e 
sólo hecho de proponer una medida de tal 
envergadura equivaldría a no hacer nada, a 
no llegar a solución alguna, dada la mag-
nitud que el problema representa. No dejo 
de reconocer, sin embargo, que hay perso-
nas que, de buena fe, creen que la solución 
integral, sería la que debería adoptarse. 
Son ellas personas de tan buena fe, que iu> 
caen en la cuenta de la realidad. 

Antes de terminar, señor Presidente, de-
bo dejar constancia de que el señor Alcal-
de, en su exposición, no se detiene, a ha-
cerse cargo, del resto de mis observaciones. 

Debo, necesariamente, atribuir su silencio 
sobre ellas, a que, seguramente, la Munici-
palidad que representa ha meditado, un 
poco, acerca de todas las verdades que, en 
la reunión del 3 del actual, le dijo el Di-
putado señor Silva Carvallo sobre lo que 
diariamente opinan, en la encuesta del 
diario "La Estrella" de Valparaíso, los ve-
cinos de esa localidad, y lo que opinan, 
también, algunos de los propios regidores 
que a ella pertenecen. 

Podría citar aquí cientos de opiniones que 
bien en claro dejan establecido que el Ca-
sino se ha transformado en un vulgar ga-
rito, y, en la imposibilidad de hacerlo, me 
limitaré a citar la opinión de un respetable 
vecino de Viña del Mar, y aun cuando se 
manifiesta contrario a la total supresión del 
juego, don Alberto Mackenna, dice lo si-
guiente: "Para levantar el nivel del Casino 
\ prestigiarlo ante la opinión, hay que de-
volverlo a lo que fué antes. Desde luego, 
hi^y que estrechar las puertas del Casino pa-
ra que entren a sus salas solamente las per-
sonas que tienen suficiente cultura y me-
dios necesarios para gastar su tiempo y su 
dinero en el juego. Hoy el Casino es una 



especie de mitin del " 'Frente Popular", al 
cual concurren cocineras, choferes, gañanes, 
mozos de cordel". 

No 'puedo de jar de silenciar aquí el ex-
plícito reconocimiento que tanto el señor 
Alcalde como la propia Municipalidad 
han hecho de algunas de mis observacio-
nes. Es así como el señor Fricke notifica 
al País, en su exposición, que recientemente 
la Municipalidad ha designado, una comi-
sión de su seno, "dest inada a proponerle, 
a la brevedad posible, un proyecto de re-
glamento restrictivo del acceso a las- salas 
de juego del Casino". 

¿Tendrá algún efecto, en la práctica, e; 
reglamento que se proyecta? 

Mucho tememos que, sin embargo del 
nombramiento de la Comisión que nos 
anuncia el Alcalde, nada práctico se ob-
tenga sobre el par t icu la r . Y esta duda la 
basamos en hechos que nos dan alguna ex-
periencia. El año 1929, ya se denunciaban 
en el Congreso los daños que ocasiona el 
Casino y se proponía la supresión del jur-<-
go. Se presentó un proyecto que alcanzó a 
ser aprobado por la Cámara de Diputados 
y que tuvo como desenlace la dictación de 
la ley actualmente vigente, la N.o 4.940, que 
redujo a seis meses en el año la temporada 
de juego. 

Posteriormente, en los años 1943, 44 y 45, 
se formularon seria« denuncias en el recin-
to de la Cámara, por el Diputado señor 
González Madariaga, en relación, también, 
con irregularidades y abusos, que concre-
tamente mencionó, el señor Diputad^ nom-
brado. 

¿Tuvieron, acaso, eco en la Municipali-
dad de Viña del Mar las iniciativas recor-
dadas ? 

¿Adoptó, la Municipalidad algunas me-
didas serias, encaminadas a detener los vi-
cios denunciados? 

La respuesta, Honorable Senado, está a 
flor de labios, de toda persona que haya 
frecuentado alguna vez, siquiera, las salas 
de juego. 

Ahora y tan sólo ahora, la Municipalidad, 
en presencia de nuestro proyecto de ley, 
promete preocuparse de adoptar algunas 
medidas restrictivas que aminoren, en par-

te siquiera, los daños que actualmente 
causan. Ojalá, señor Presidente, que p r f t 

conozcamos las determinaciones que, ^ 
reglamentación del juego, nos anun e i a 

señor Alcalde. 4 

Es mucho el alarde, Honorable Señad, 
que se hace acerca de las consecuencias 
para la Comuna de Viña del Mar acarre-' 
ría la supresión del juego, y sé llega a ha 
blar de que ello sería la muerte del meiicio 
nado balneario. Estas afirmaciones, a nue-
tro juicio, son absolutamente carentes d¡> 
real idad. 

Part iendo de la base, de la aprobación 
del proyecto y ateniéndonos a las propia 
cifras proporcionadas por el señor Frican 
tendríamos que los $ 15.000.000 para el 
servicio de los empréstitos vigentes se ob-
tendrían, con un pequeño sacrificio que s»; 

impondría a la Comuna, con el nuevo im-
puesto que se propone. No existe, por lo 
tanto, problema alguno en este aspecto Je 
la cuestión. La Municipalidad dejaría de 
percibir, naturalmente, la suma que, como 
entrada extraordinaria, hoy recibe del jue-
go, o sea 23 millones de .pesos. ¡Este sería 
e] enorme daño que se causaría a Viña (le! 
Mar! La ruina de Viña del Mar sobreven-

dría, seg-ún los agoreros, porque cada año 
no se liarían en la Comuna nuevas inver-
siones por un valor de $ 23 .000 .000! 

Sinceramente creemos, señor Presidente, 
que reducido el problema a sus justos tér-
minos, no puede seguirse engañando a la 

opinión ptiblica, impresionándola, para 
pretender t ransformar en pavoroso un pro-
blema local sin mayor importancia. 

Los argumentos que hoy día exhibe Viña 
del Mar, son los mismos que repetidamente 
se han formulado en ciudades de otros paí-
ses, en que también se ha terminado r ad i -

calmente con el juego. Allí están, sin em-
bargo, esos bellos balnearios, tan hermosos 
v prósperos como antes, sin que en ningu-
no de ellos se hayan cumplido los alarman-
tes presagios de sus ruinas. 

No estaría de más, todavía, establecer si 
ios progresos alcanzados por Viña de! Mar 
están o no en relación con las entradas 
t raordinarias que ha recibido por concep 
del juego. 



jí f in de que el señor Alcalde no cometa 
o» nuevo error de rectificación, hacemos 
presente que las cifras que anotaremos a 

o n t inuación, por concepto de entradas del 
jUego, son también oficiales y las tomamos 
¿e la revista "Estadística Chilena", ya ci-
tada, a las que sólo hemos agregado la 
nueva cant idad proporcionada por el se-
jjor Alcalde, en su respuesta. 

Pues bien, sepa el H. Senado que desde 
¿i año 1933 hasta el 15 de marzo de 1949 
,(las entradas percibidas desde 192:8 hasta 
1932 no se encuentran detalladas en la Re-
vista de Estadíst ica) , la Municipalidad de 
Viña del Mar ha recibido la suma de 
$307.223.624, a título de entradas ext raor-
dinarias producidas por el juego! 

Dejamos la respuesta de la pregunta que 
acabamos de formular a la Municipalidad 
de Viña del Mar y a los habi tantes de su 
eomuna; sólo ellos podrán decirnos si el 
valor de los hoteles, hospitales, piscinas, 
(»anchas de deportes, poblaciones para 
obreros, poblaciones para empleados, etc., 
sobrepasa o no la cantidad de $ 307.000.000, 
más el valor de los empréstitos contratados 
para obras de hermoseamiento del v e c i n o 

balneario. 
Debo agregar , para terminar, una últi-

ma palabra, señor Presidente. 
El señor Alcalde nos da a entender en 

su respuesta que en caso de entregarse nue-
vamente por 10 años la concesión del juego 
en el Casino, no alcanzará responsabilidad 
•alguna, a la Municipalidad, si se deroga 
!a ley vigente, que autoriza los juegos de 
azar. 

Tomamos nota, con agrado, de la decla-
ración del señor Fricke, ya que tal modi-
ficación substancial al régimen actual de 
arrendamiento del Casino nos permitirá, a 
los autores del proyecto, continuar agitan-
do nuestra proposición de ley en el próxi-
mo período ordinario de sesiones del Con-
greso Nacional, para el caso, naturalmente , 

que S. E. el Presidente ele la República, 
bebido a las múltiples ocupaciones del des-
'®peño de sus altas funciones, no disponga 

tiempo necesario p a r a preocuparse de 
"uestra solicitud de inclusión en la actual 
Convocatoria, de la iniciativa de ley de 

somos autores con el H. Senador don 
' üses Correa. 

Como término, H. Senado, a estas obser-
vaciones, queremos rea f i rmar ante el País, 
que observa con interés propio la campaña 
en que estamos empeñados, nuiestro más 
f irme y decidido propósito de perseverar 
con voluntad inquebrantable en nuest ra 
decisión de abolir el juego legalizado en el 
Casino de Viña del Mar y con plena con-
ciencia de los obstáculos, por grandes que 
ellos sean, que se nos opongan a nuestra 
patriótica determinación. 

MODIFICACIONES AL CODIGO DE 
AGUAS. —RETIRO DE URGENCIA 

El señor Secretario.— Ha llegado a la 
Mesa un oficio de Su Excelencia el Presi-
dente de la República, en el que manif iesta 
que ha resuelto re t i r a r la urgencia hecha 
presente para el proyecto de ley que mo-
difica: el actual Código de Aguas. 

E l señor Correa (Presidente) .— ¡Si le pa-
rece al Honorable Senado, quedaría ret i ra-
da la urgencia. 

Acordado. 

ERECCION DE MONUMENTO A D. BER-
NARDO O'HIGGINS, EN VALPARAISO.— 

INCLUSION EN LA CONVOCATORIA 

El señor Secretario.— El Honorable se-
ñor Cerda formula indicación para que, eu 
su nombre, se oficie al Ejecut ivo solicitando 
se incluya en la Convocatoria un proyecto 
aprobado por la. Cámara de Diputados, que 
autoriza la erección de un monumento en 
1a. ciudad de Valparaíso a nuestro héroe 
Bernardo O'Higgins. 

El señor Correa (Presidente) . — Si al 
Honorable Senado le parece, se enviará el 
oficio solicitado, en nombre de ®u Señoría 

Acordado. 

DETENCION ARBITRARIA Y VEJA-
CION DE CIUDADANOS POR SERVICIO 
DE INVESTIGACIONES DE (CHILLAN.— 
TRASLADO DE INSPECTORES ESCOLA-
RES A SECTORES SEMIRRURALES.— 

PETICION DE OFICIOS 

El señor Secretario.— El señor González 
formula indicación para que se oficie al 
señor Ministro del In ter ior solicitándole se 



sirva informar acerca de la detención ar -
bitraria hecha por personal de Investigacio-
nes de Chillán, de los señores Mario Acu-
ña Quilodrán, Reinaldo Martínez, Carlos 
Méndez, Medardo Vásquez, Antonio Jimé-
nez, Bonifacio Merino y Vicente Sánchez, 
los guales fueron, además, sometidos a apre-
mios físicos y vejaciones personales por los 
agentes de la autoridad. 

El señor Secretario. — El mismo señor 
Senador formula indicación para que, en 
su nombre, se oficie al señor Ministro de 
Educación, solicitándole informe acerca de 
las razones que se han tenido en vista para 
trasladar a sectores semirrurales de 1a- pro-
vincia, de Santiago a los Inspectores esco-
lares señores Oscar Mjedina Vega, Miguel 
Ruz González y Andrés Aguayo Panguilef. 

E l señor Alessandri Palma.— ¿Me permi-
te, señor Presidente? Esas peticiones impor-
tan actos de fiscalización, y no tiene el 
Senado facultad para ¡hacerla. Es éste un 
caso típico de fiscalización. Por lo tanto, 
no pueden despacharse estos oficios. 

El señor Poklepovic.— Pueden hacerse 
las gestiones necesarias para que la Hono-
rable Cámara de Diputados haga suya es-
ta pétición. 

El señor Alessandri palma.— Así es. La 
Cámara de Diputados puede hacerla suya. 
Se t ra ta de fiscalización, lisa y llana, y la 
Constitución del año 1905 suprimió al Ho-
norable Senado la facultad de fiscalizar. 

El señor González.— Señor Presidente-
en ocasión anterior yo me permití también 
pedir un informe del Ministerio del Inte.-
rior, por intermedio del Senado, respecto 
del caso que se había presentado en Curicó 
con motivo de la detención y del falleci-
miento ulterior de un ciudadano. El Minis-
terio del Interior contestó informando so-
bre el particular. 

El señor Alessandri Palma.— Pero no 
hay conveniencia en ir desnaturalizando los 
organismos constitucionales. Yo mismo per-
dí en esta Sala una votación porque quise 
manifestar una opinión del Senado ante el 
Presidente de la República, lo que no per-
mite la Constitución Política del año 1905. 
El Senado no puede fiscalizar. La manera 

posible de hacerlo es que se remitan 
oficio» a la Cámara de Diputados; puede tamib"»' 

Su 'Señoría valerse de alguno de los ¡Diputé 
dos de su partido para que haga la petic-ión 

respectiva. 
El señor González.— Se trata , en realj 

dad, simplemente de un informe, Honora 
ble Senador. 

El señor Alessandri Palma.— Pero es fis 

calizar, pedirle razones. . . 
El señor Correa (Presidente). gj a j 

Senado le parece, en vista de las observa 
ciones hechas por el Honorable señor Ales-
sandri ¡Palma, se enviarán 'las peticiones 
de Su Señoría a la Cámara de Diputados. 

E l señor Allende.— Excúseme, señor Pre-
sidente; pero me parece demasiado impor-
tante el precedente que se sentará. A lo lar-
go de los cuatro años que llevo como Sena-
dor, siempre ha sido habitual que se envíen 
oficios y peticiones a nombre de los Sena-
dores que las formulan. El Senado no acep-
ta como cuerpo hacer estas peticiones; pero 
permite que las hagan los Senadores. 

El propio señor Alessandri Palma soli-
citó en una oportunidad que el Senado hi-
ciera suya una petición de esta clase. 

E l señor Alessandri Palma.— Pero la per-
dí por dos votos, Honorable Senador, pese 
a que la mayoría del ¡Senado estaba de 
acuerdo en que el Gobierno había incurrido 
en una injusticia. El Senado rechazó mi 
petición en defensa de la Constitución. 

El señor Martínez (don Carlos A.). — 
No es en nombre del Senado en el que 
se desea solicitar estos antecedentes, sino 
en nombre de un Senador. 

El señor Allende.— Es un caso particu-
la r . 

¿En qué situación vamos a quedar los Se-
nadores, si ni siquiera podemos pedir ante-
cedentes? He visto con pavor e inquietud 
un editorial del diario '^La Nación", el que 
prácticamente pide y exige que se suprima 
la hora de los Incidentes en el Senado y 
agrega que los Senadores hacemos mal en 
pedir antecedentes y en querer conocer co-
mo funcionan determinados servicios. Asi, 
los Senadores quedaremos convertidos e n 

parias . 



E l señor Alessandri (don Fernando) . — 
ge ha desnaturalizado la Constitución en 
esta parte. 

El señor Allende.— Es una cosa distinta 
que el Senado, corno organismo, pida ante-
cedentes, de que lo haga particularmente ua 
señor Senador, haciendo uso de una atribu-
ción que tiene. 

El señor Alessandri (don Fernando) .— 
Tiene esa atribución sólo cuando se está 
discutiendo una ley y necesita antecedentes 
para pronunciarse. 

El señor Allende.— No lo he visto una ni 
dos veces: ciento y más veces se han pedido 
antecedentes en nombre de los Senadores 
que los solicitan. 

El señor Alessandri (don Fernando) .— 
Es una labor de fiscalización que puede 
ejercitar el Senado, pero desgraciadamente 
es como dice el Honorable señor Allende 
e, incluso, hay un acuerdo del Senado so-
bre el particular. 

El señor Allende.—- L;o único que cabría 
en este caso es consultar a la Comisión de 
Constitución, Legislación y .Justicia para es-
tablecer un precedente de carácter general ; 
pero no, en este momento, coartar la liber-
tad de un Senador para hacer estas peti-
ciones, en circunstancias de que siempre se 
han aceptado. 

El señor Poklepovic.— No es sólo una pe-
tición de antecedentes, sino que se pide a 
la autoridad que dé cuenta de su actuación. 

El señor Alessandri Palma.— Pide expli-
caciones sobre un hecho. 

El señor Poklepovic.— Eso es avanzarse 
demasiado. 

El señor Alessandri Palma.— El Honora-
ble señor Allende está mal ubicado en el 
Senado; debería estar en la Cámara de Di-
putados, porque es muy impetuoso, muy 
joven, muy inteligente. Los grandes líderes 
mundiales, como Churchill y otros, se ubi-
can en las Cámaras de Diputados de sus 
respectivos países, porque son los lugares 
úe lucha y en donde pueden desarrollar 
mejor sus facultades. En el Senado estamos 
los viejos, que venimos aquí antes de des-
pedirnos del mundo. 

—-Risas. 
El señor Amunátegui.— Yo no quiero des-

ludirme de nadie. 

El señor Allende.— Debo agradecer el 
futuro que me augura el Honorable Sena-
dor. 

Estimo que este problema corresponde-
dería resolverlo, con criterio general, a la 
Comisión de Constitución, Legislación y 
Justicia. 

El señor Correa (Presidente).— Si le pa-
rece al Senado, se enviarán las indicacio-
nes en consulta a la Comisión de Constitu-
ción. Legislación y Justicia. 

£1 señor Alessandri (don Fernando) .— 
Creo que el Senado ya se pronunció sobre 
esto. Hay un informe de la Comisión de 
Constitución, Legislación y Justicia, que 
figura en la página número 219 del folleto 
que tienen los Honorables Senadores a su 
disposición. 

Ese informe lleva la firma de los Hono-
rables señores Alvares, Walkar y Muñoz 
Cornejo. Desgraciadamente dicho informe 
está de acuerdo con la opinión del Hono-
rable señor Allende. Digo "desgraciada-
mente", porque desde que estoy en el Se-
nado he sostenido que lo que pretende el 
señor Senador está en pugna con la Cons-
titución Política del Estado; pero el hecho 
es que el informe dice lo contrario y que 
el Senado lo aprobó, y las conclusiones de 
él son las siguientes: 

"En relación con las facultades de ios 
señores Senadores o del Senado, en presen-
cia de lo dispuesto en el artículo 39, N.o 2, 
de la Constitución, vuestra Comisión, con-
cretando su parecer, estima: 

l.o) Que todo Senador tiene ei derecho 
de emitir su opinión dentro del recinto de 
la Corporación, en forma amplísima, sobre 
todas las cuestiones o materias que juzgue 
de interés y que estime convenientes para 
el mejor desempeño de su cargo; 

2.o) Que todo Senador tiene la facultad, 
aún más, de solicitar se haga llegar, por 
medio del oficio correspondiente, a conoci-
miento de alguno de los Ministros de Esta-
do, las observaciones que en ese sentido ha-
ya formulado y que la aceptación de ofi-
cio importa, un acto de mero trámite que 
no representa la adhesión de la Sala a su 
contenido; 

3.o) Que el Honorable Senado, como 
Corporación, cuando ejerce las funciones que 



le ha reconocido la Constitución, tiene el 
derecho de inquirir toda clase de antece-
dentes y solicitar el envío de los documen-
tos que estime necesarios- para el mejor 
•ejercicio de sus facultades; 

4.o) Que el Senado no puede ejercer 
funciones fiscalizadoras, esto es, adoptar 
acuerdos o sugerir observaciones que im-
porten fiscalizar actos del Gobierno, sea 
que se transmitan o no por escrito a] Presi-
dente de la República". 

'O sea, que los dos primeros números es-
tán de acuerdo con lo que sostiene el Ho-
norable señor Allende. Establecen que "to-
do Senador tiene derecho de emitir su opi-
nión en fof.'ina ampl í s ima . . . " 

El señor Amunátegui.— No es el caso. 
El señor Ajlessandri (don Fernando). — 

" . . . s o b r e todas las cuestiones o materias 
que juzgue de interés y que estime conve-
niente para el mejor desempeño de su car-
go". Y, además: " . . .para solicitar se hagan 
llegar, por medio del oficio correspondien-
te, a conocimiento de alguno de los Minis-
tros de Estado, las observaciones que en 
ese sentido haya f o r m u l a d o . . . " 

El señor Amunátegui.— Pero 110 de fis-
calizar. 

El señor Poklepovic.— Creo que habría 
conveniencia en pasar esta indicación a la 
Comisión de Constitución, Legislación y 
Justicia. Yo formulo indicación en ese sen-
tido, a f in de que ella se pronuncie acerca 
de si los Senadores, particularmente, pueden 
formular peticiones como éstas. 

El señor González.— ¿Me permite la pa-
labra, señor Presidente? 

Oreo que es una cuestión de palabras. De 
acuerdo con lo que dice el informe de la 
Comisión, que ha leído el Honorable señor 
Alessandri, don Fernando, puedo solicitar 
esos antecedentes, precisamente para hacer 
las observaciones con suficiente fundamen-
to, porque 110 quiero atenerme sólo a los in-
formes que personalmente tengo. Se trata, 
precisamente, de buscar.- un mayor funda-
mento a las propias observaciones v, en ese 
sentido, creo que tramitar una petición de 
esta especie es cuestión de simple lógica. 

El señor Correa (Presidente).— El Ho-
norable señor Poklepovic ha formulado in-
dicación para enviar en consulta a la Co-

misión de Constitución, legislación y 
tieia, las dos peticiones formuladas "p0r j 
Honorable señor González. 

El señor Rivera.— ¿Me permite, s e ñ 
Presidente? r 

En mi concepto, el número 2.o del i n f 0 r 

me citado por el señor Alessandri, don Pei-
nando, emplea la palabra "observaciones" 
con el mismo alcance que la Constitución 
cuando se refiere a que la fiscalización es 
facultad de la Cámara de Diputados. Tan 
así es que el número 2.o del artículo 39 
de la Constitución dice que dentro de las 
facultades de esa Corporación está la de 

fiscalizar los actos del Gobierno, y a»réo-a 

que, para ejercer esta atribución, la Cáma-
ra puede, con el voto de la mayoría de los 
Diputados presentes, adoptar acuerdos o 
sugerir observaciones. Entonces, quiere de-
cir que la Comisión llama "observaciones" 
a los actos de fiscaliza cion y estima, en con-
secuencia, que ellas se pueden formular por 
los Senadores y pueden importar fiscaliza-
ción siempre que se formulen en nombre de 
los señores Senadores. No me pronuncio so-
bre si eso está bien o no. Por lo demás, señor 
Presidente, los Senadores invariablemente 
han pedido el envío de oficios, los cuales 
han sido tramitados. Ahora, que esos ofi-
fios que se envían sean contestados o no, es 
otra cosa. 

El señor Amunátegui.— Me permito lla-
mar la atención del Senado a que la Cons-
titución dice que las observaciones formu-
ladas por la Cámara de Diputados deberáD 
ser contestadas. 

El señor Rivera.— Pero respecto del Se-
nado no dice nada.. 

El señor Amunátegui.— Respecto del Se-
nado es muy distinto, pero en cuanto a las 
observaciones de la Cámara de Diputados 
dice que el Ejecutivo tiene obligación de 
contestarlas. 

El señor Rivera.— Porque la Cámara- de 
Diputados tiene la facultad de fiscalizar los 
actos del Gobierno. 

El señor Allende.— Al Senado ni siquie-
ra se le contesta. , 

El señor Maza.— ¿Me permite, señor Pre-
sidente f 

Primero me voy a referir a lo último que 
s e ha d i c h o , a que la palabra " o b s e r v a c i o -



^es" que contiene el informe a que se ha 
referido el Honorable señor Alessandri, don 
Fernando, está usada en el mismo sentido 
que en el número 2 del artículo 39' de la 
Constitución. 

A mi juicio, son dos conceptos distintos. 
Las observaciones de la Cámara de Dipu-
tados son acuerdos de esa Corporación, que 
se comunican al Ministro del ramo respec-
tivo y que ese Secretario de Estado tiene la 
obligación de contestar. Ese es el concepto 
de la Constitución respecto de la facul tad 
de fiscalización de la Cámara de Diputados. 

Pero si, en el Senado, un señor Senador 
hace uso de la palabra y en su discurso 
formula observaciones, las que pide se tras-
mitan al Ministro correspondiente, ¿cómo 
se van a confundir con las observaciones 
que importan el ejercicio de la facul tad i d -
ealizadora, que la Constitución reconoce e 
impone a la Cámara de Diputados, y que 
se comunican al Ejecutivo como acuerdo de 
la Corporación ? Son dos cosas distintas. 

Pero, entrando al fondo de este asunto, 
debo decir que es la décima u duodécima 
vez que se plantea en el Senado esta cues-
tión, en la que se agrava la invasión de 
atribuciones en que ha incurrido esta Cor-
poración . 

Me van a perdonar los señores Senado-
res que haga un poco de historia sobre el 
part icular . 

Desde que entró en vigencia la. Constitu-
ción Política de 1925 tengo la honra de per-
tenecer al Senado, en la representación que 
«onservo. 

Para que redactara el Reglamento que re-
emplazaría, al que regía bajo la anterior 
Constitución y que, por to mismo, interpre-
taba en un sentido distinto la orientación 
(política sostenida por las dos ramas del 
Congreso Nacional, se nombró una Comi-
sión, la que emitió dos informes: uno de ma-
yoría. y otro de minoría, este último exclu-
sivamente mío. El de mayoría propuso el 
mantenimiento de la hora de Incidentes. 
Perdí, naturalmente, la votación, con un solo 
voto a favor, el mío. ¿Por qué? Porque las 
44 personas elegidas junto conmigo, venían 
eon la viada del parlamentarismo y con mu-
shas intenciones de hablar, y votaron, en 
consecuencia, este Reglamento. Casi todas 

aquellas disposiciones que tendían a encau-
zar el Senado en los moldes de la nueva 
Constitución, y a limitar, por lo tanto, sus 
facultades, fueron, naturalmente, desecha-
das, y todos los par t idos políticos, incluso 
el mío, sostenían la posición contraria a la 
que proponía el informe de minoría. 

Así fué como se mantuvo en el Senado 
esta hora de Incidentes, y los Senadores for-
mularon en ella sus observaciones, al prin-
cipio tímidamente, luego en forma que poco 
a- poco llegaron a importar actos de fisca-
lización. 

En cuanto a mí, como Presidente de la 
Corporación respeté los acuerdoí del Sena-
do, como todos los demás Presidentes, y el 
derecho de los Senadores para pedir que se 
trasmitieran sus observaciones al Presiden-
te de la República. Esta norma se mantu-
vo y se respetó. 

Pero de cuando en cuando había algún 
Senador que quería que su opinión se tras-
mitiera al Gobierno como opinión del Se-
nado. En distintas oportunidades se plan-
teó esta cuestión, y entonces varios Sena-
dores formulamos cuestión previa, porque 
ello estaba fue ra de las atribuciones del Se-
nado. Afortunadamente, esas votaciones se 
ganaron siempre. 

Nunca el Senado, como Corporación, ha 
enviado una comunicación en que se hagan 
observaciones o se emitan opiniones; ni si-
quiera en el caso a que se refirió hace unos 
instantes el señor Presidente del Senado, 
respecto del cual, a mi juicio, ofuscado en 
ese momento en cuanto a las atribuciones 
del Senado, quiso hacernos adoptar un 
acuerdo que, aun sus amigos que lo aprecian 
tanto como yo, nos vimos en la dolorosa 
obligación de rechazar, por respeto a lo que, 
en nuestra opinión, es la norma constitucio-
nal, que delbe prevalecer sobre lo que en-
tonces pudo ser reparación de una injusti-
cia en vir tud de un acuerdo de esta Corpo-
ración . 

Así, pues, existía, en este asunto, una 
cuestión de competencia. Por una parte, ha-
bía la cuestión moral defendida por el se-
ñor Presidente, en su calidad de Senador, 
y, por la otra, la de interpretación de lo que 
es facultad del Senado. Entonces fuimos 
más bien fríos, y no nos dejamos guiar por 



el sentimiento que nos habría impulsado a 
votar favorablemente la indicación del Ho-
norable señor Alessandri Palma. 

Pero, en este momento, se plantea, a mi 
juicio, una materia completamente nueva y, 
aun, ajena al informe aludido por el Honora-
ble señor Fernando Alessandri. Ella se re-
fiere a que un Senador interrogue al Go-
bierno acerca de sus deseos y propósitos. 
Esto, a mi juicio, es algo nuevo, nunca an-
tes planteado en la Corporación, y distinto 
de las peticiones que envuelven los oficios 
solicitados individualmente por un señor 
Senador. Estamos acostumbrados a. que se 
solicite la inclusión de tal o cual asunto en 
la Convocatoria, a lo cual tenemos derecho, 
pues ello no constituye fiscalización. Tam-
bién es habitual que un Senador, después de 
pronunciar un brillante discurso, pida que 
éste sea transcrito al Ministro correspon-
diente. Pero no ha sido la práctica —y en-
tiendo que es la primera vez que un Sena-
dor formula una petición como 1a. del Ho-
norable señor González— que se soliciten, 
de un funcionario o de un Ministro de Es-
tado, explicaciones sobre determinadas ma-
terias. Esto es nuevo en los precedentes de 
nuestra Corporación; incluso no correspon-
de al contenido del informe a que se ha re-
ferido el Honorable señor Fernando Ales-
sandri. 

Por estas razones, votaré favorablemente 
la indicación para que este asunto se envíe" 
en informe a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia. 

Ruego al Honorable señor González que 110 
tome esta actitud como falta- de deferencia, 
especialmente de parte mía. Esto significa 
dar un paso más en el camino de salimos 
de las atribuciones del Senado, y lo justo 
es que, de aquí en adelante, cuando un Se-
nador se crea, con derecho para pedir ex-
plicaciones a un Ministro, ese acto, que es 
de mera fiscalización individual, se verifi-
que previo informe de la. Comisión respecti-
va y previa aprobación de éste por el Se-
nado. 

TTe dicho, señor Presidente. 
El señor González. — Precisamente, ésta 

es* la segunda vez que solicito un informe 
de esta naturaleza. 

El señor Maza.— ¡La otra vez pasó volan-~ 
do! 

El señor GonzáJez. — En la oportunidad 
anterior, no hubo dificultades, y, en mi sa-
ludable ignorancia del Reglamento, me he 
atenido a lo que he visto hacer a otros se-
ñores Senadores, que solicitan informes so-
bre diversas materias. 

E n este caso, 110 se trata, en realidad, de 
pedir explicaciones, sino informes única-
mente, sobre los hechos señalados en la co-
municación. Es decir, exactamente lo mis»-
mo que solicité en la oportunidad anterior. 

El señor Frei.— ¡En el pedir no hay en-
gaño. . ! 

El señor González. — I)e manera que, si 
n.e permite el Senado, 110 se trata de una 
cuestión nueva. 

El señor Maza. — Creo que el asunto, 
planteado en los términos en que lo ha he-
cho Su Señoría, es nuevo para el Senado. 

E<1 señor Alessandri Palma.— Veo que el 
antiguo parlamentarismo está tratando de 
reaparecer. Y como yo sufrí las consecuen-
cias de ese régimen. 

El señor Allende.— ¡Y las hizo su f r i r . . ! 
El señor Alesandri Palma.— . . . , como» 

también tuvo que sufrirlas el País. 110 qui-
siera verlo aparecer nuevamente, con la ¡ba-
canal en q\ie vivimos durante tantos años, 
de manera ridicula. No quisiera la vuelta 
de un régimen en que los Ministerios dura-
ban veinticuatro horas. De manera que aco-
jo las expresiones del señor Senador con la 
mayor simpatía y les presto mi más com-
pleta adhesión. 

Permítaseme, ahora, agregar unas cuan-
tas palabras. Mi estimado amigo el Hono-
rable señor Maza tal vez no quiso signifi-
car, pero fué ésa su frase, que yo liaibía 
hecho mi proposición en un momento de 
ofuscación. . . 

El señor Maza. — Retiro esas palabras. 
Honorable Senador. 

El señor Allende.— ¡El ofuscado es aho-
ra el Honorable señor Maza. . ' 

El señor Alessandri Palma.— No hice esa 
proposición en un momento de o f u s c a c i ó n , 

sino movido por el deseo de evitar una 
monstruosa injusticia. . . 

El señor Maza.— Lo dije también. 



El señor Alesandri Palma.— . . ., deseo 
con el cual el Senado estaba unánimemente 
¿e acuerdo. 

gin embargo, se cometió esa injusticia; 
y ]os acontecimientos posteriores han ve-
nido a probar que el Senador que habla te-
nía la razón. 

Con tal propósito, de evitar una monsr 
truosa injusticia, cometida contra la opinión 
unánime del ¡Senado, fué con el que yo me 
aparté un poco de las normas constitucio-
nales. 

El señor Maza.— Permítame Su Señoría. 
He dicho.. . 

El señor González.— Comparto totalmen-
te los temores del Honorable señor Ales-
s a n d r i Palma respecto a una posible resur-
rección del parlamentarismo. 

El señor Alessandri Palma.— ¡Por Dios, 
señor.. '. 

El señor González.— Estamos de acuerdo 
en que el parlamentarismo causó muchos 
daños al País. Pero no creo qué una simple 
petición de informes pueda entrañar, si-
quiera, un comienzo de restauración de ese 
régimen. Por el contrario, mi indicación 
tiende sólo a buscar el medio de llegar a un 
mejor entendimiento con el Ejecutivo. An-
tes de formular una crítica, que podría ser 
inconsiderada, fundada en informaciones 
parciales, he deseado conocer, de par te del 
mismo Gobierno, superior responsable de 
estas cosas, cuál es su impresión respecto de 
cómo se han producido los hechos; así po-
dríamos formarnos un criterio más exacto 
para juzgarlos. 

En consecuencia, esta petición no, signifi-
ca invadir atribuciones del Ejecutivo, sino 
flue es un medio para llegar a una mejor 
colaboración. 

El señor Alessandri Palma. — Pero Su 
Señoría acepta la indicación en el sentido 
¿e enviar el asunto a Comisión. 

El señor Correa (Presidente) .— Tiene la 
Palabra el Honorable señor Cruz-Coke. 

El señor Cruz-Coke. — Lo pedido por el 
Honorable señor González es un simple in-
forme. Cien mil veces he visto peticiones de 

clase en el Honorable Senado. Por es-
me extraña el debate promovido en es-l a oeasión. 

•Además, señor Presidente, no creo exista 

ningún temor respecto a que el parlamenta-
rismo pudiera volver a tomar nueva* alas, 
a lo cual se ha referido con toda razón nues-
tro Presidente. Considero, al revés de lo 
que se ha manifestado, que este Parlamento 
ya no está significando nada, porque el 
Ejecutivo se está apoderando de todas las 
riendas de la Administración, sin que noso-
tros podamos intervenir absolutamente en 
nada. Por ejemplo, aquí se discute si se 
puede aumentar en trescientos o cuatrocien-
tos pesos el sueldo de una profesora, y. eu 
cambio, se escapan de manos del Parlamen-
to cuestiones de economía que dicen rela-
ción a cien o doscientos millones de pe-
sos . 

Creo, por consiguiente, que el peligro es 
al revés; y que, en ese sentido, no hay nin-
gún temor. 

El señor Correa (Presidente) .— Tieue la, 
palabra el Honorable señor Frei . 

El señor Frei. — En realidad, no tengo 
más que agregar, después de las últ imas 
palabras de mi honorable colega señor Cruz-
Coke . 

Soy muy contrario al parlamentarismo, 
pero creo que hoy en día estamos en pre«-
sencia de otros hechos: el crecimiento desor-
bitado del Ejecutivo y la autodisminueióii 
del Parlamento a extremos límites. 

El problema no se podría plantear en es-
te momento, pero considero sería interesan-
te volver sobre esta materia en otra opor-
tunidad. Creo en el Ejecutivo fuerte, con-
trario al parlamentarismo; pero aquí esta-
mos llegando a la- negación del Parlamento. 

El señor Alessandri Palma.— Permítame, 
Honorable colega. 

Esta campaña se está realizando en todas 
partes, para demostrar que la Constitución 
de 19I2¡5 ha aumentado las atribuciones del 
Presidente de la República en comparación 
con la de 1833. Sin embargo, cuando lle-
gue el momento de discutir la reforma cons-
titucional, demostraré, con claridad meri-
diana, que esa aseveración es completamen-
te inexacta. 

En la Constitución de 1925, se restriña 
gieron, en un ochenta por ciento, las fa-
cultades que confería al Presidente de la 
República, la Constitución de 1833; de mo-
do que es gravísimo error el sostener 1® 



sentación del H. Senado, y de miembro de 
Directorios de empresas mineras, me mueve 
a dirigirle la presente con el objeto de que 
usted, si lo tiene a bien, se sirva considerar 
la opinión que me he formado sobre la lla-
mada "Ley del Oro" dentro de imis activida-
des políticas y económicas y después de ha-
ber asistido a una gran Convención de Aso-
ciaciones Mineras que se acaba de efectuar 
en la ciudad de La Serena. 

Convención Minera de La Serena 

Ante el verdadero confusionismo en que 
aparecía la opinión de los homibres de. Go-
bierno y del público de la capital respecto 
de los beneficios y efectos de la Ley del 
Oro, las Asociaciones Mineras del norte 
acordaron espontáneamente celebrar una 
Convención en plena región minera, con el 
objeto, en primer lugar, de estudiar los efec-
tos de la ley N.o :9270, en el primer año de. 
su aplicación, y segundo, presentar a los 
Poderes Públicos la opinión de los indus-
triales mineros sobre este problema y las 
soluciones que se estimaran más convenien-
tes en beneficio de la economía en general 
y de 1a. minería en par t icular . 

Esta Convención se celebró durante los 
días 24 al 26 de noviembre último y a ella 
concurrieron representantes autorizados y 
genuinos de las distintas asociaciones e ins-
tituciones mineras. 

Especialmente invitados asistieron S. E . 
el Presidente de la República, los parla*-
mentarios de la. zona de todos los colores 
políticos, y el autor de la ley N.o 9270. se-
nador don Fernando Aldunate. 

Puedo declarar que pocos torneos han de-
mostrado mayor espíritu público, mejor 
comprensión de los problemas que afectan 
al país en la hora presente y un más sano 
y elevado propósito de cooperar al escla-
recimiento y solución de los problemas que 
esta reunión de los mineros del norte. 

¡lias conclusiones a que se llegó son de la 
más alta importancia y me será grato en-
tregarlas al Consejo Técnico del Partido, 
para que las considere dentro del plan de 
acción de nuestra colectividad política. 

No necesito decirle que la Convención 
Minera fué esencialmente apolítica, pero da-

da la circunstancia, de que el radica lismo 
la fuerza principal, no sólo del país sino 68 

pecialmente de las provincias de Ataca ^ 
y Coquimbo, no puede extrañarse la jn te ]

a 

vención que tuvimos los radicales en e s t e 

torneo y, justamente, el presidente de j 
Convención, como la casi totalidad de lag 

presidentes de las comisiones técnicas, ~fUe 

ron correligionarios connotados a quienes se 
les eligió sin que hubiera habido ningún 
propósito proselitista. Todo esto en mi con-
cepto, obliga a.1 radicalismo a tomar muv es 
pecialmente en cuenta las deliberaciones v 
conclusiones de la Convención de La Sere-
na, que en ningún caso pueden ser desesti-
madas por el Consejo Ejecutivo Nacional 
ya que en dicha Convención estuvieron fiel-
mente representadas las opiniones de los 
técnicos, de los industriales y de las bases 
de nuestro Partido, en cuanto a intereses 
mineros se refiere. 

Por esto, señor presidente, es que me 
apresuro a dirigirle la presente a fin de que 
usted conozca en forma precisa estos ante-
cedentes y ubique, por consiguiente, a la 
directiva, del Partido, en un plano conso-
nante con las resoluciones y aspiraciones de 
hombres responsables del Part ido en la vi-
da económica e industrial del país. 

Desconocer estos hechos fundamentales 
sería, acarrearle a la directiva del Partido 
un malestar, a mi juicio, plenamente jus-
tif icado. 

La Ley del Oro 

Naturalmente, y como lo acabo de expre-
sar, la llamada Ley del Oro fué el tema pri-
mordial de la Conyención. 

Esta ley N.o 9270 nació en una moción 
del senador Aldunate y fué promulgada en 
noviembre del año 1948. Por consiguiente, 
ha cumplido un año de vigencia y esto ha 
permitido el estudio más o menos oatoal 
sus efectos. 

Como lo expresó en forana clara el pre«1* 
dente de la Convención, distinguido corrf-
ligionario y ex Vicepresidente de la Caja de 

" Crédito Minero y actual Consejero del Con-
sejo Nacional de Comercio Exterior, don 
César Fuenzalida Correa, en su discurso df 

clausura, dicha ley fué ' d i c t ada con eme» 



fines principales: 
"1.—Evitar el contrabando de oro, que 
dejaba perderse sin utilidad alguna para 
el país varios millones de dólares, algu-
nos de los cuales solían ser aprovechados 

" en el retorno de mercaderías inútiles y 
'' suntuarias, que taimibién entraban de con-

trabando y que sólo beneficiaban a unos 
" cuantos especuladores inescrupulosos que 
" negociaban con ellas al margen de la le-
" gislación vigente; 

"2.—-Evitar la paralización de las faenas 
" mineras, cuyo costo de producción era 
<! tan alto que hacía, imposible una explota-
" ción económica; 

"3.—I>ar un estímulo a los mineros para 
" aumentar su producción, mejorando el 

precio ded oro; 
"4.—Incrementar las entradas fiscales, 

" mediante el pago de los derechos de 
" Aduana provenientes de las mercaderías 
'' que se internarían en forma legal; 

"5.—Traer al país mercaderías que antes 
" no llegaban o que se adquirían extraor-
' ' dinariamente caras, corno los automóvi-
" les, las radios, los refrigeradores y los re-

.puestos en general, que llegaron a tener 
" precios realmente exorbitantes". 

La experiencia de un año de aplicación 
ha demostrado en forma indiscutible que 
esta ley ha rendido beneficios a la econo-
mía nacional y es sensible que su descono-
cimiento origine no sólo ataques, sino medi-
das que no han significado, a mi entender, 
ventaja alguna. 

Alza del precio del oro . 

Se culpó a la ley del alza inusitada, del 
precio del oro y de los automóviles, al ex-
tremo de que en la primera oportunidad el 
Ministerio de Economía eliminó de las listas 
de importación con oro a dichos vehículos 
motorizados, y ¿qué sucedió con esta me-
dida gubernativa que eliminó a los automó-
viles de la ley del oro? El oro aumentó más 
todavía de precio, y los automóviles están 
-eostando ahora un valor que no tuvieron 
cuando su adquisición era posible mediante 
el funcionamiento de la ley número 9,270. 

Es sensible, pues, que al tomarse esta, me-
dida no se haya consultado ni tomado debi-

damente en cuenta las opiniones de las ins-
tituciones estatales y particulares que cono-
cen el problema del oro perfectamente y 
que habrían evitado los daños que ha pro-
ducido para el país la eliminación de los aur 
tomóviles de las listas de la Ley del Oro. 

Alza del dólar libre 

Se culpó también a la Ley del Oro de 
haber provocado un alza- del dólar libre, 
pero se ha olvidado que ya el dólar libre 
experimentó alzas desde su cotización de 
40 pesos, llegando a 60 pesos, con anterio-
ridad a la Ley del Oro. Buscado el origen 
de estas alzas, se vio que provenían de las 
autorizaciones para internar mercaderías 
con disponibilidades propias, que no eran 
otras que divisas adquiridas en el mercado 
libre. 

Posteriormente ha tocado la rara coinci-
dencia de que el dólar libre ha experimen-
tado alzas desde 60 pesos hasta 100 pesos, 
justamente cuando se han autorizado por el 
Consejo de Comercio Exterior, internaciones 
de mercaderías que no f iguran en la Ley del 
Oro, y que, por consiguiente, nada tenía 
que ver esta ley con ellas y, por lo tanto, 
con el alza del dólar libre que ha servido 
para internarlas. 

Producción de oro 

Se ha expresado también, y aun por desa-
tacados personeros de los Poderes Públi-
cos, que la Ley del Oro no ha cumplido 
uno de sus fines principales, cual es, el de 
aumentar la producción aurífera del país . 

Sobre este part icular bastaría citar las 
estadísticas oficiales, que señalan que en el 
año 1944 la producción de oro fué solamen-
te de 3,036 kilos; que gracias a la Ley Eco-
nómica número 7.747, que nos tocó apoyar 
en el Senado, se logró establecer el libre co-
mercio del oro dentro del país y se autori-
zó su exportación por organismos estatales, 
llegando entonces su producción en 1945 a 
4,126 kilogramos, y en el año 1946 a 6,505 
kilogramos, ritmo ascendente que fué que-
brado por la medida tomada por la Repú-
blica Argentina —(principal mercado de 
nuestro oro—, que prohibió la importación 
del oro, descendiendo nuestra producción 



en 1947 a 4,659 • kilogramos y en 19(48 a 
4,$86 kilogramos. 

Fué a fines de este último año cuando se 
dictó la ya tantas veces mencionada ley núr 
mero 9,270, que ha permitido un aumento 
notorio de la producción durante el presen-
te año, en que no bajará de 5,000 kilogra-
mos, lo que representará un porcentaje de 
aumento del orden del 20 por ciento sobre 
el año anterior. 

Cabría sí preguntarse; ¿por qué el incre-
mento de la producción aurífera no ha sido 
aún mayor? 

La respuesta es obvia: la industria mine-
ra para su producción requiere un sinnú-
mero de factores: preparación de los yaci-
mientos, habilitación de las faenas, recono-
cimientos y estudios previos, instalaciones 
costosas y demorosas de plantas de benefi-
cios, cuya maquinaria en gran parte debe 
adquirirse en el extranjero, etc. 

Se requiere también el crédito al indus-
trial, que en el caso del pequeño minero es 
difícil y exiguo. 

Todo esto sin tomar on cuenta que el 
principal poder comprador, que es la Caja 
de Crédito Minero, no ha. podido contar con 
los recursos que el Estado ha debido pro-
porcionarle . 

Por otra parte, ha habido una falla de 
orden que podemos llamar psicológico.- la 
inestabilidad de la ley por los ataques de 
que ha sido objeto, y por la forma en que 
se ha estado resolviendo la aplicación de 
ella en la constitución de las listas de im-
portación. A esto se debe que no cualquier 
minero se atreve a invertir capitales sin te-
ner seguridades de ninguna especie. 

Como se ve, la Ley del Oro a pesar de 
todo ha llenado su finalidad, pues no sólo 
impidió el descenso de la producción con su 
cortejo de perjuicios económicos para los 
industriales mineros y para el comercio de 
las zonas respectivas y de cesantía para pro-
ductores, empleados y oibreros, sino que ha 
aumentado la producción de la pequeña y 
mediana minería con el doble beneficio de 
incrementar la riqueza nacional y de ab-
sorber, como les consta a los hombres de 
Gobierno, la cesantía producida por la mi-
nería del cobre y por numerosas faenas de 
distinto orden. 

Producción de divisas 

Se ha dicho, además, que la Ley del Oro 
bien poco ha significado para nuestros ru-
bros de divisas, olvidándose de las estadís-
ticas oficiales, que señalan las siguient&s ci-
f ras como producción de divisas provenieiv 
tes de las exportaciones de oro nacional: 

Año 1944 TJ!S$ 3.070.000 
1945 6.040.000 
1946 7.790.000 
1947 881.000 
1948 
1949 . . . . • 8.804.000 (1) 

(1) Nueve meses. 

Estos datos están demostrando dos hechos 
interesantes : 

l .o) Que la caída de la producción de di-
visas, que en 1947 llegó solamente a 881.000 
dólares, no sólo fué detenida, sino transfor-
mada en el gran incremento del presente 
año, que sobrepasará los nueve millones de 
dólares, y 

2.o) La intervención e influencia del mer-
cado argentino, no sólo en el precio del oro 
nuestro, sino en la afluencia de divisas pro-
venientes de la producción aurífera, puesto 
que en 1948' —en que el Gobierno argentino 
prohibió la importación oficial del oro— no 
anotan nuestras estadísticas oficiales ni un 
solo dólar por este capítulo. 

Entradas fiscales 

Las cifras y antecedentes que estoy expo-
niendo demuestran en forma irredargüible 
los beneficios que para el país significa la 
producción aurífera de nuestra pequeña y 
mediana minería, y establece cuán injustos 
son los cargos que, por desconocimiento de 
los hechos, se han venido formulando en 
contra, de le Ley del Oro. Pero aun hay 
más.- no sólo se ha beneficiado al industrial 
mismo y a la economía de la nación eu 
cuanto a actividad del t raba jo y a. obten-
ción de divisas, sino y en forma muy espe-
cial, las arcas fiscales. 

En efecto, eil Fisco ha estado p e r c i b i e n d o 

incalculables sumas, no sólo por los capítu-



los j e tributos de los industriales mineros y 
¡jgl c o m e r c i o que vive a expensas de la pro-
d u c c i ó n aurífera y de su exportación, sino 
también por los derechos aduaneros que «e 
han P a f ? a n o P o r ' a importación de los ar-
tículos que ba sido posible internar con las 
autorizaciones que consulta la ley número 
9270, derechas aduaneros que se estiman en 
una suma no inferior a 3150.000.000 de pesos 
anuales. 

gi a esta suma agregamos la de los im-
puestos directos e indirectos a que me re-
fiero más arriba, y que se calculan # en 
$ 150.000.000, tendríamos que la deroga-
ción de la ley del oro significaría para el 
pisco una pérdida superior a $ 500.000.000 
anuales. 

Mantenimiento de la ley 

Todas estas razones hicieron concluir a 
]a Convención Minera de La Serena, en que 
e¡ mantenimiento de la Ley del Oro es de 
absoluta e imprescindible necesidad, no só-
lo para los mineros mismos, sino ipara la 
economía nacional y para las finanzas fis-
cales. 

Tal fué la conclusión a que se arribó en 
estudios y' defbates acuciosos y serenos, en 
que todos los convencionales estuvieron 
unánimemente de acuerdo, sin distinción de 
colores políticos y en que nuestros correli-
gionarios opinaron con franqueza, llegando, 
además, a la conclusión precisa de que si 
fallas tenía la ley, ellas se debían primor-
dialmente a la fa l ta de una reglamentación 
adecuada. 

Y es por esto también que la Convención, 
estudió y propuso al S. Gobierno un pro-
yecto de reglamento, entregando a S. E . el 
Presidente de la República, y que sería útil 
•jue el Part ido Radical, que tiene responsa-
bilidades ineludibles en el Ministerio de 
Economía, obtuviera su rápida promulga-
ción y aplicación. 

Bonificación a la producción del oro 

reglamentación prapuesta permitirá 
subsanar deficiencias e incomprensiones, y 
evitará caer en otras soluciones que, sin ln-
gar a dudas, no son prácticas ni convenien-
tes para la pequeña y mediana minería, ni 
^ o menos para el Erario Nacional, co-

mo por ejemplo la pretendida boniíicaeió» 
que algunos impugnadores de la ley pro-
pugnan, y que significaría, para mantener 
el actual precio del oro, un pago de más o 
menos $ 90 por gramo de oro fino, y sien-
do la producción nacional del orden de 5.000 
kilogramos finos anuales, el monto que teiij-
dría- que desembolsar el Fisco por tal bo-
nificación, sería de $ 450.000.000 ai año. 

Se ha dicho que se pensaría estabilizar a. 
precio del oro a $ 3.300 la moneda de $ 100 
oro, en circunstancias de que el precio de 
la moneda oro no está f i jado por el merca-
do interno del país, sino por el mercado ex-
t ran jero —en estos momentos el mercado 
negro argentino—, y según sea este últi-
mo, es l a cotización que va siguiendo el 
precio en la Bolsa de Comercio de Santia-
go. 

Al estabilizar en un precio caprichoso (It; 
í? 3.300 u otro cualquiera la moneda de 
$ 100 oro, podría suceder que siendo el mer-
cado negro exterior más alto, se renovaría 
el contrabando de otros tiempos, y a la in-
versa, que ba jando de precio en dicho mer-
cado externo, alguien tendría (pie experi-
mentar la pérdida —el productor o el Fis»-
eo—, y si fuese este último, tendría que 
mantener un poder comprador artificial i'on 
el agravante de que el mismo Fisco muchas 
veces compraría oro ext ranjero internado 
de contrabando por particulares ansioso« 
de beneficiarse con el mejor precio en Chi-
le. 

¡Sería sensible que nuestros economista--, 
o financistas estuvieran pensando que se 
podría f i j a r el precio al oro en forana si-
milar a lo hecho con el t r igo! 

Repercusión social 

Estimo que el Par t ido Radical, que debe 
asumir sus responsabilidades de Gobierno 
con pleno conocimiento de los problemas, 
no puede, lisa y llanamente, aconsejar la 
derogación de la Ley del Oro, sin conside-
rar todos sus antecedentes, algunos de los 
cuales me he permit ido esbozar en esta car-
ta, y sin pensar sobre todo en las tremenda» 
consecuencias de orden social que origina-
ría la derogación o la simple modificación, 
poco meditada de la Ley N.o 9.270. 



IJÜS actuales actividades aur í fe ras lian 
absorbido la cesantía de otras faenas y es-
tán actualmente dando vida y riqueza a zo-
nas importantes de producción. 

La paralización de la industria aur í fera 
significaría de inmediato una cesantía gra-
vísima de industriales, empleados y obreros, 
que no se divisa dónde podría absorberse, 
y que vendría a pesar en forma imprevi-
sible, no sólo en las arcas fiscales, sino en 
las actividades económicas del país y en 
malestares políticos, que no puede deses-
t imar el Pa r t ido Radical, como- base del 
Gobierno de nuestro correligionario, don 
Gabriel González Videla . 

Perdone, estimado Presidente, la exten-
sión de esta car ta , que me lia dictado el 
deber que como Senador del Partido, ten-
go de liaicer presente a la Directiva fie nues-
tra colectividad política los puntos de vi%-
ta de quienes nos sentimos con responsabi-
lidades y obligaciones patr iót icas. 

l ie considerado, por esto, necesario ex-
presarle por escrito mi opinión, sin per ju i -
cio de estar dispuesto a cooperar al estudio 
y dilucidación de estos problemas de la 
Ley del Oro, en las comisiones o debates 
que el Part ido estimare conveniente. 

Saluda a tentamente a F d . — Isauro To-
rres Cereceda, Senador por Atacama y Co-
(¡nimbo". 

K'l sefior Torres.— Termino, señor Presi-
dente, mis observaciones manifestando que 
«wl hiero a todos los acuerdos de la Con-
vención de Asociaciones Mineras de La Se-
rena, v espero que til Gobierno tomará min-
en cuenta sus conclusiones, a f in de que los 
efectos que ya se están sintiendo, de des-
í inanciamiento de la Caja de Crédito Mi-
nero, sean subsanados y se mejore la apli-
cación de la Ley del Oro. por los beneficios 
que reporta al Pa ís . 

El señor Correa (Presidente) .— Tiene la 
palabra, el Honorable señor Aldunate . 

El señor Aldunate . — Deseo manifes tar 
unas dos palabras pa ra confirmar lo expre-
sado por el Ho/iorable señor Torres, res-
pecto de la Ley d.el Oro. 

Tuve opor tunidad de conocer la situación 
en que se encuentran las provincias de Co-
inimlbo y Atacama, en un reciente viaje 

((lie hice al Norte, con ocasión cíe l a 

vención de Asociaciones Mineras e fe^ 0 " 
da en días pasados. Pude confirma*-
en esa región ha surgido considerabl ^ 
mero de empresas mineras al amparo ^ 
citada ley, con inversión de cuantiosos6 

pítales, lo que ha permitido, adeoiá« ^ 
ab-sorber 

ras . 
" a los obreros cesantes de las s a l i t i 

Estos t rabajos, surgidos al amparo (jf j 
ayuda que proporciona la mencionada lec-
coni o lo ha expresado el Honorable sefior 
Torres en la carta muy documentada que ^ 
publicó en la prensa, han producido múlti 
pies beneficios a la economía nacional 
sól o porque han hecho posible la absorción 
de la cesantía, sino, también, porque han pro-
porcionado al erario ingentes sumas de di-
nero, que en esa Convención se calcularon 
en 600 millones de pesos en un año. 

Todo esto hace indispensable que dicha 
ley sea mantenida, tal como lo ha pedido 
la Convención de Asociaciones Mineras, ? 
en tal sentido uno mi opinión a la ya. mâ  
nifèstada por el Honorable señor Torres. 

El señor Frei.— ¿Me permite decir dos 
palabras, señor Prèsidente? 

Adhiero con todo entusiasmo a las pala-
bras pronunciadas por los Honorables Se-
nadores Torres y Alduna te . 

Estoy plenamente de acuerdo con lo que 
ha manifestado el Honorable señor Torres 
en cuanto a que, en esta, materia , los Sena-
dores que representamos a esa agrupación 
provincial 110 hacemos n inguna cuestión de 
tipo político, porque comprendemos que las 
minerías chica y mediana están prestando 
un enorme servicio al País ; que la Lev del 
Oro lia significado un éxito rotundo;'que 
lo lamentable es que no se haya reglamen-
tado, y que los abusos que se han produ-
cido se deben, precisamente, a esa falta de 
reglamentación, cosa que los mineros son 
los primeros en reconocer. 

Asimismo, fué muy interesante compro-
bar allí, por los propios productores, la i®* 
portancia que tiene la Ca ja de Crédito Mi-
nero, y los grandes servicios que presta a 
esta indus t r ia . 

Por lo dicho, yo creo que todos los i?e" 
nadores de la agrupación provincial Que re~ 
presento —y a ellos se agrega el Honor» 



ble señor Aldunate, cuyas palabras tienen 
importancia, ya que se ha preocupado tan-
to de este asunto—, estamos dispuestos, sin 
consideraciones partidistas, a t raba ja r por 
una actividad productora que agrupa a mi-
les de obreros y que no ha sido suficiente-
mente apreciada por el País, que no conoce 
hasta qué punto ha absorbido mano de 
obra y hasta qué punto esta actividad con-
tribuye a la riqueza nacional y a la pro-
ducción de divisas. 

Por esto, he querido adherirme a las pa-
labras pronunciadas por los Honorables se-
ñores Senadores. 

El señor Videla.— Señor Presidente, pa-
ra mí es muy satisfactorio escuchar las pa-
labras de los Honorables colegas que se han 
referido a las resoluciones adoptadas en el 
último Congreso Minero celebrado en La 
Serena, Congreso que. a mi modo de ver, 
tiene un especial relieve, porque ha desta-
cado ante el País la importancia, y la ur-
gencia que existe de que se adopten las me-
didas necesarias con el' fin de acudir en 
ayuda de la minería nacional. 

Las palabras del Honorable colega señor 
Torres respecto a la situación del capital 
de ¡a Caja de ("rédito Minero, han sido ex-
presadas en este 'Senado en varias ocasiones, 
No creo del caso extenderme en mayores 
consideraciones; pero sí quiero destacar la, 
urgencia que existe en dotar a esa Caja, de 
los fondos necesarios para que pueda aten-
der las compras de minerales en debida 
forma. 

Con respecto a las observaciones que mis 
Honorables colegas formulan sobre una po-
sible derogación de la Ley del Oro. ellas me 
sorprenden en forma casi inusitada. Quiero 
creer que éste es un rumor que mis Hono-
rables colegas han acogido, quizás, con de-
masiada ligereza, porque 110 puedo suponer 
que, en un país en que es necesario incre-
mentar la exportación y en un momento 
en que, en todo el mundo, no se está hacien-
do otra cosa que incrementar la producción 
para sortear los inconvenientes económicos 
que se están viviendo, se vaya a cometer el 
disparate económico de derogar una ley 

precisamente, logra mantener y aumen-
tar las exportaciones. 

Espero, señor Presidente, que ésta sea 

una de las muchas oleadas con que los in-
tereses creados atacan la Ley del Oro. 
Aquellos que ,dieen que la Ley del Oro ha 
sido perjudicial para el País, lo dicen por-
que, a sus espaldas, se han podido usar los 
aribitrios que permiten ciertos defectos de 
la ley; pero esos defectos si? pueden corre-
gir, y siempre permanecerá inalterable la 
bondad de una legislación que ha permiti-
do mantener una producción con gran be-
neficio para el País . 

Yo creo que. no"sólo con respecto a la bey 
del Oro. sino con respecto a todos los 
productos de exportación, la política del 
Gobierno estará orientada a mantener y a 
incrementar las exportaciones. Los países 
del mundo no tienen otra consigna, en es-
tos momentos, que entrelazar las uniones 
comerciales para dar así solución adecuada 
y oportuna a. los constantes problemas eco-
nómicos que vive el mundo en estás horas. 
En estas circunstancias, no sería posible 
que en Chile fuéramos a dar una puñalada 
a la producción para satisfacer determina-
dos intereses. 

Las resoluciones adoptadas en el Congre-
so Minero de la Serena, a mi modo de ver, 
contienen los puntos más esenciales de las 
apremiantes necesidades de la industria, y 
vo, al igual que los Honorables colegas que 
me han precedido en el uso de la pala'bra, 
desde estos bancos', defenderé e impulsaré 
con el mayor entusiasmo la realización de 
esas justas aspiraciones. 

El señor Correa (Presidenta) .— Tiene la 
palabra el Honorable señor Cruz-Coke. 

MODIFICACIONES AL REGIMEN AC-
TUAL DE CAMBIOS — POLITICA EÜO 

NOMICA Y FINANCIERA DEL 
GOBIERNO 

El señor Cruz-Coke. —Señor Presidente; 
El programa económico propuesto por el 

Ejecutivo y que han aceptado los partidos 
de Gobierno, no aparece como el resultado 
de un estudio serio del problema, sino como 
un conjunto de disposiciones arbitrarias 
destinadas a contentar parcialmente las exi-
gencias políticas de los partidos pactantes. 
De ahí Su contradicción, su incongruencia y 
la imposibilidad de comprender, y menos de 
interpretar, su significado. 



Durante una gran par te del año, ha sido 
llevado el interés público a considerar la fi-
jación del cambio como el fenómeno central 
del proceso económico que hay que corre-
gir. Sin embargo, no se puede desconocer 
que la fijación del cambio a 50, 60 ó 70 pe-
sos el dólar para los fines perseguidos, no 
tiene importancia si los factores económicos 
que lo determinan no se organizan de modo 
que represente un cambio real y no arbi-
trario, susceptible por ellos de mantenerse 
constante. No siendo asi se comprende que, 
al poco tiempo, una nueva fijación será 
necesaria; nuevos decretos del Gobierno 
habrán de dictarse para dar al dólar un 
valor de 100 o de. 200 pesos, mientras se 
rodeará de explicaciones y de aparato una 
política económica en la cual el Gobierno 
no es sujeto sino objeto. 

El papel del Gobierno, sin embargo, no 
es comprobar y explicar, sino orientar, di-
rigir. Le está sucediendo al Gobierno, en 
este sentido, lo que en gran par te le suce-
de al Comisariato General de Subsistencias 
y Precios, (que, entorpeciendo y compli-
cando la circulación de la riqueza, y a 
fuerza de disponer de facultades ilimita-
das, se ve reducido en su política de pre-
cios a no ser otra cosa que un simple no-
tario que anota en sus libros de actas a 
cuánto ascienden los costos crecientes de 
los productores, para dirigir así la carrera 
ascendente de estos precios, no frenando ni 
dirigiendo nada, sino, a lo más, la acció i 
(te los más débiles económicamente. 

No quiere decir esto que la fijación del 
cambio a 65 pesos, más o menos, no vaya 
a ser mi factor de inflación y alterar gra-
vemente la economía. 

Oomo no han sido dados a conocer al 
País los antecedentes que justifiquen el va-
lor que se quiere asignar ai dólar; como 
el Gobierno se ha negado hasta ahora a 
imponer al Congreso Nacional de este asun-
to, esta medida aparece, para el público, 
como nna simple explotación de lo que no 
debiera ser jamás explotado : el cambio. 

Vale la pena recordar, con relación a 
esto, que, cuando, hace años, el Gobierno se 
vió frente al problema de la venta de los 
vapores de la Compañía Sud Americana de 
Vapores, a pesar de no necesitarlo, consultó 
al Congreso, ponqué estimó qne se trataba 

de un asunto de interés nacional, de 
delicado. ¡ Cuánto más grave es el qu e „ 
tratamos, señor Presidente! Y no ha ¡ j j^ 
éste el único caso en que el Poder Ejer-u 
tivo ha consultado al Poder Legislativa 
que, por tradición, en Chile, no es sólo lía' 
órgano que dieta leyes, sino también tr¿ 
buna de expresión de una voluntad popu 
lar más viva, más diferenciada de la qUe. 
puede estar representada por los demás 
Poderes del Estado. 

Con los antecedentes de que disponemos 
esta desvalorización de nuestra moneda en 
un 70 por ciento se nos presenta como 
un verdadero impuesto indirecto, con 
que el Gobierno se prepara a pagar los 
gastos de una administración equivocada 
sentando así un precedente funesto para-
futuros finaneiamientos de gastos públicos, 
no creadores de riqueza, sino dispensarlo-
res de beneficios a los que, para mantener 
el régimen, necesitan ser bien pagados. 

En resumen, pensamos que, además del 
peligro que significa f i j a r un tipo de cam-
bio que pueda no corresponder al equilibrio 
económico que hay que establecer para que 
no siga la inflación por fal ta de anteceden-
tes suficientes del problema; además del 
que significa f i jar lo sin defender su varia-
ción fu tura , estableciéndolo sobre bases 
económicas sobrias —crédito adecuado: 
técnica y no política en el gobierno de los 
instrumentos financieros, y justa distribu-
ción de los srastos públicos— , pensamos que 
no se deben financiar gastos públicos con 
diferencias de cambio, las que deben favo-
recer. al producirse por fuerza mayor, a 
todos por igual y no exclusivamente al lis-
tado. como es el caso que analizamos. 

Se habla de estabilizar precios, sueldos 
y salarios y de crear una Jun t a Estabili^a-
dora.; pero ¿de acuerdo con qué pauta eco-
nómica?. ¿con qué seguridad de que no dé 
lugar, el nuevo mecanismo que se quiere 
sumar al Comisariato, a una burocracia in-
necesaria, que signifique, pa j a el progreso 
industrial, un factor más de e n t o r p e c i -

miento, de dificultades, de intrigas?, ¿con 
qué posibilidad de que la presión de las 
circunstancias no obligue a esta Junta a re-
visiones tan frecuentes que la t r a n s f o r m e » 

a su vez en una oficina comprobadora 
una realidad más fuerte que sus regíame«" 



ios artificiales? Por lo demás, es una expe-
riencia ya di la tada la de que el único "con-
s o l " valedero cuando se quiere ordenar 
-orgánicamente la economía de una demo-
cracia, es el "control" funcional y no di-
recto. Nos réferimos al " con t ro l " represen-
tado por el manejo adecuado del sistema 
bancario de modo que éste no dé origen a 
tfae los precios y jornales tengan que subir. 

Por otra parte , nos queremos re fe r i r al 
mutuo "control" del capital y del t raba-
do, dentro de la empresa, ba jo el signo de 
la nueva convivencia que hemos señalado 
como punto central de la aplicación de 
nuestros principios socialcristianos: nueva 
estructura de la empresa que termina de 
•hecho con la lucha de clases; hacer del sin-
dicato un órgano al servicio de la industr ia 
v a la industr ia uü órgano al servicio de 
jos obreros, y no en lucha entre ellos; 
transformación del obrero en propietar io 
de su t r aba jo , así como lo es el pa t rón de 
su capital, base de igualdad para un en-
tendimiento f ra te rna l que no se puede con-
se<ruir por ningún otro medio. 

Se habla de fusionar las Cajas de Aho-
rro. Crédito Agrario, Crédito Industr ial , 
Crédito Hipotecario; poro, ¿con qué ob-
jeto?, ¿persiguiendo qué fines?, ¿referen-
tes a qué política? No liemos leído ni oído 
ninguna opinión del Gobierno 'a l respecto. 
Esta fusión puede ser muy favorable si 
forma par te de una política económica di-
rigida técnicamente con vista a darle otra 
orientación a nuestro crédito pr ivado y pú-
blico. Será desastrosa si se inspira en el 
eTiterio de emergencia como es el que ha 
prevalecido hasta ahora, y en un t ráf ico 
de influencias y favores. 

Be dice, en el plan económico, que se su-
primirá el Consejo Nacional de Comercio 
Exterior e, inmediatamente, se creará otro, 
•modificando su es t ructura . Nuevamente, 
todo el mundo se pregunta qué criterio de 
distribución de divisas impondrá el nuevo 
Consejo o la nueva organización. Las es-
t ructuras se modifican p a r a modificar eí 
sentido de un funcionamiento en vista de 
algo, no por modificarlo para dis t raer la 
atención pública y sólo dar la sensación de 
que se van a hacer mejor las cosas, cuando 
se sabe que no será así. 

En una palabra, señor Presidente, nin-

guna idea central ordena esta reforma o 
plan económico, ni se sabe a dónde se va. 
Da la impresión de ser un conjunto de me-
didas carentes de plan y de unidad. 

Por otra parte, pa ra satisfacer cierta de-
magogia ya muy gastada, se quiere ador-
mecer la conciencia del «pueblo ofreciéndole 
el bocado aparentemente sabroso del delito 
económico, que se define especialmente en 
lo que se ref iere a la declaración y al pago 
de los impuestos, dándole actualidad y nue-
va vida a la prisión por deudas, que ya en 
tiempos de Jus t in iano el Imperio abolía 
por considerarla oprobiosa. 

Por eso, la prisión por deudas se encuen-
tra abolida en la actual idad en la gran ma-
yoría de las naciones civilizadas. Chile si-
guió esta corriente universal aboliendo la 
prisión por deudas en junio de 1868. La 
conservó sólo en cuatro casos que impor-
tan delito o notable abandono de deberes 
especialísimos. Así, se ha afianzado un pr in-
cipio que responde, en realidad, a un re-
conocimiento de la dignidad personal. El 
derecho que se ajparta de tales normas 
tiende a considerar al hombre como cosa 
v no como persona; como objeto y no co-
mo sujeto de derechos. (¡Peligrosa aven-
tura para la legislación de una democra-
cia cuyo soporte más profundo es la con-
ciencia de la dignidad de la persona! 

El porvenir de Chile se presenta som-
brío ante la no comprensión por el Gobier-
no de que, así como sería ingenuo preten-
der desligar el problema financiero del 
problema económico, así también lo es la 
pretensión de querer separar el problema 
eco.nómieo del probrema político y del pro-
blema social. 

En la. hora en que, para resolver una 
grave situación, un gobierno necesita por 
lo menos de la buena voluntad de la ciu-
dadanía p a r a los sacrificios que pueda ser 
indispensable exigirle, ¡ qué grave el error 
del Ejecutivo al poner el acento de su po-
lítica especialmente en los elementos re-
presivos de su acción! ¡Censurar la prensa 
como lo acaba de hacer anteayer con un 
diario de la m a ñ a n a ; l levar el terror du-
rante largos días a poblaciones como la de 
La Legua, compuestas de centenares de fa-
milias, so pre texto de perseguir al au tor 
de un homicidio, que repudiamos y lamen-



tainos, pero que no just i f ica lo que se ha 
estado haciendo! 

Nuestro país necesita orden, pero el or-
den necesita ser social para ser sólido y 
beneficiar a todos. El que se logra man-
tener por la fuerza no puede serlo sino apa-
rentemente. 

Sin duda, nuestro país necesita hacer sa-
crificios. Y lian de multiplicarse los es-
fuerzos de cada uno de nosotros para pro-
ducir más y aceptar condiciones difíciles 
de vida, si queremos salir del trance en 
que una política imprevisora nos ha colo-
cado. Pero ¿cree seriamente el Gobierno 
que puede pedir al pueblo, a la ciudadanía 
toda, que los haga, cuando, al mismo tiem-
po, lo pers igue; interviene en sus sindica-
tos,- considera pat r io tas solamente a los que 
piensan como é l ; cierra el paso del crédito, 
de la ayuda y de la cooperación a los que 
no se someten a sus dictámenes? ¿No sabe, 
acaso, que en, estos momentos, miles y mi-
les de ciudadanos permanecen callados, con 
resentimiento en el alma, por las persecu-
ciones in jus tas de que han sido objeto? 
/.Ignora la existencia de mujeres y niños 
refugiados en casa de parientes de ocasión, 
que yacen castigados, en el mejor de los 
casos, en el más completo abandono, de-
bido a que su padre ha sido dejado ce-
sante y marcado para que no pueda obtener 
empleo, porque una acusación calumniosa 
ha dejado caer sobre él el soplo de que es 
agi tador o puede serlo? Ceguera del poder 
cuando 110 es cristiano, cuando cierra sus 
horizontes con cort inas de miedo y limita 
su vida a sat isfacer apetito« para gober-
nar , 110 sacando del hombre lo mejor que 
tiene, sino aprovechando sus reacciones de 
animal inteligente en busca de satisfaccio-
nes inmediatas, que lo hacen un ser "com-
prable"' con un puesto o con una amenaza. 

La economía de una nación necesita de 
la confianza, 110 sólo de los capitalistas. 
110 sólo de los que mueven valores en la 
Bolsa, sino también de la masa anónima 
que produce la riqueza que se t r ansa ; ne-
cesita que ella siga siendo libre, y, por lo 
tanto, que ella consti tuya el pueblo de una 
nación soberana, creando la sensación de 
que sus esfuerzos se t raduc i rán en bienestar, 
en libre disposición de ellos para hacer sus 
vidas personales y darles significado. 

La nerviosa act i tud del Ejecut ivo lo 
llevado a l lamar sediciosa a una oposición 
que me atrevo a calificar como la más ca-
ballerosa con la cual se ha encontrado o 0 . 
bienio alguno. Esto demuestra al País 
él 110 dispone de la fuerza moral suficiente 
de la capacidad necesaria para resistir la. 
crítica, oponerse al adversario que reeo»e 

su experiencia, hoy día, en medios mucho 
más profundos de la ciudadanía, de lo que 
él mismo pueda hacer. 
' Po r eso. más de una vez hemos pensado, 
en el daño inmenso que han estado ha-
ciendo al G-obierno aquellos part idos que 
se han t ransformado en sus tur i ferar ios ape 
ñas pagados por una ley sin grandeza, que 
los desprest igiará ante la historia, si no 
corrigen a tiempo sus yerros. Quizá, han 
ignorado que todas las cosas grandes han 
sido hechas a t ravés de una resistencia, 
que cien estatuas de arcilla, por muy per-
fectas que hayan sido' moldeadas, no dan 
al espíritu la misma sensación que da una 
sola, pero de mármol verdadero. 

Ignoran, precisamente ahora, cuando hay 
más angustia en la ciudadanía, que la su-
presión de toda acción opositora. clarpr 

precisa y responsable como es la nuestra, 
como es la que tenemos la obligación mo-
ral de hacer en el Par lamento , favorecerá 
el violento desarrollo de la oposición si-
lenciosa y terr ible que no está aquí en el 
Par lamento , sino en la calle, en el miedo 
de vivir, (pie, como una agua tenebrosa, 
está subiendo lentamente a la garganta de 
todos los chilenos. Y me atrevo a agregar 
que, si esta oposición nues t ra no se precisa, 
canaliza ni ordena aquí donde debe ser 
lieciha, aquella otra puede llegar a trans-
formarse en implacable y revolucionaria, 
al 110 tener nosotros la valentía de decir-
lo que tenemos que decir, y el Gobierno, 
a respetarnos, si quiere ser resipetado. 

Cuando hablamos de respetar la oposi-
ción, no nos referimos solamente a un res-
peto de palabra, sino a la eesasión de 
las persecuciones económicas y otras que. 
directa o indirectamente, se han ejercido eu 
este sentido. 

Se puede definir, ahora, cuál será nues-
tra act i tud al votar los p royec to s ' de ley 
que el Gobierno ha concebido y P a r a 

los cuales hemos pedido antecedentes ne-



garios y tiempo suficiente de estudio. Al 
C ser así, nos veremos obligados a votar 
da t ivamen te todos los proyectos en ge-

yal o bien, a no aceptar tomar respon-
abilidades en la solución de un problema 

s
 a el cual no se nos entregan todos los 
j|]eineiitos de juicio que necesitamos. Y 
ciiando se t ra ta de votar negativamente 
eu general, queremos dejar establecido de 
antemano, una vez más, que la votación 
en general no significa simplemente la idea 
¿e legislar "in abstracto", porque eso sim-
plemente no quiere decir nada, no significa 
nada. 

El reglamento del Senado, por lo demás, 
es muy claro, en este sentido, al establecer 
que la aprobación general de un proyecto 
significa la aprobación de su idea funda-
mental. 

De las observaciones que acabo de hacer, 
señor Presidente, se puede deducir que el 
programa económico del Gobierno mantie-
ne en tanta confusión e intranquilidad eco-
nómica a la opinión pública, por que ésta 
intuye que no va al fondo del asunto, que 
r.o corrige lo que está equivocado en el 
manejo diario y práctico de nuestra eco-
nomía. 

Esta opinión pública sabe y siente que 
no son objeto de estos proyectos preci-
samente los errores de una economía con-
creta, de repartición caprichosa de bene-
ficios, ajena a toda luz de oportunidades 
para la mayoría de la población. Sabe, por 
ejemplo, ¡que, mientras en un hospital fis-
cal —voy a decirlo: el Hospital de Cara-
bineros— el costo de una cama es de $ 500 
diarios— me equivoco : $ 485 diarios— ia 
Casa ^Correccional de Niñas de Valparaíso 
dispone de una subvención que correspon-
de, no a $ 450 diarios, sino a $ 4.50 al día ; 

Vie, mientras el Fisco gasta mil millo-
nes de pesos en edificios en que no va 
8 vivir nadie, cien mil personas, en só-

Santiago, viven .prácticamente a la in-
temperie. pudiendo pagar arriendos que 
justifican fsa inversión de dinero en ellos, 
'Htro, entre otras cosas, de los provectos 
'll,e, en más de una ocasión, hemos presen-
ado al Congreso; que. mientras la estruc-

de nuestra previsión permite a muchos 
Jubilar y a otros recibir desahucio, por su-

mas de cientos de miles de ¡pesos, se ha 
hecho ya rutina comprar, en la Caja de 
Seguro Obligatorio, su derecho a pensión,, 
de $ 50 mensuales, en dos o tres mil pesos, 
de una vez por todas. 

¿Para qué seguir, señor Presidente? ¿So-
bre estas bases se quiere construir un pro-
yecto económico? No es la justicia distri-
butiva lo que mejor marcha en Chile. Por 
el contrario, durante estos últimos años, 
en lugar de perfeccionarse, se ha ido ha-
ciendo cada vez más precaria, olvidándose 
el Estado de que la economía moderna de-
debe construirse sobre los cimientos de una 
conciencia de solidaridad, simiente, tam-
bién, de nuestro socialcristianismo, que no 
es papel moneda, sino justicia y produc-
ción. 

;Si esto no se hace, señor Presidente, si 
el Gobierno tiende a hacer del Estado 
un intérprete antojadiza de la felicidad y 
del bienestar del pueblo, llegaremos muy 
luego a la dictadura económica o a la 
dictadura política, dictaduras que se dan 
fácilmente la mano cuando las democracias 
no saben defenderse. 

El proyecto económico enunciado por el 
Gobierno no ha preparado ' tampoco el te-
rreno necesario para que. transformado en 
ley, suponiéndolo corregido de sus errores 
e integrado en alguna idea fundamental, 
dé resultados útiles. 

Olvida o ignora que en una nación mo-
derna todo es solidario; que el Gobierno 
debe .comprenderlo y traducirlo en todos 
sus actos, para que la economía del País 
no sea la de un gran almacén que fabri-
que dividendos, sino la de la gran nación 
que soñamos y cuya principal misión es 
crear hombres verdaderos. 

He dicho. 

RECTIFICACION A LA VERSION EX-
TRACTADA OFICIAL DE LA SESION 

DEL MARTES 13 DE DICIEMBRE 

El señor Ocampo. — Señor Presidente,, 
comprendo que el personal de la Redacción 
de Sesiones tiene mucho t rabajo al hacer 
los resúmenes de4 nuestros discursos; por lo 
tanto, con la observación que v o y a fornwii-



l a r no pretendo hacer n ingún cargo a este 
personal . 

En la versión ex t rac tada de la sesión de 
ayer, en t regada a la prensa, existe un error 
que es absolutamente necesario desvi r tuar . 
Se t ra ta de un p á r r a f o que dice así : 

"En los últimos meses de 1947, la prensa 
europea dió cuenta de un "complot" diri-
gido contra ella por Deakin y Tewson, jun-
io con Benoit Franchón , Secretario d e la 
Confederación General del Traba jo de 
Francia , y con León Jouhaux , creador de 
una pequeña organización sindical que ya 
treeilbió del Gobierno f rancés cuarenta millo-
nes de f r ancos" . 

E n realidad, señor Presidente, quiero de-
jar establecido que de n inguna manera pu-
de manifes tar que el g ran dir igente f r an -
cés Benoit F ranchón ha es tado par t ic ipando 
en las maniobras de división del movimien-
to obrero internacional . Lo que yo di je fué 
que este d i r igente f rancés había denuncia-
do oportunamente que en el último Congre-
so del OIO, realizado en Estados Unidos, 
los dir igentes de esta central resolvieron 
embarcarse en las maniobras divisionistas 
de la AFL. 

He querido, Señor Presidente, d e j a r esta-
blecida esta verdad, porque de n inguna ma-
nera he dicho, ni jamás podría decirlo, que 
este d i r igen te—Benoi t F r a n c h ó n — h a esta-
do comprometido en actuaciones en contra 
del movimiento sindical internacional . 

Eso es todo, señor Presidente. 

PUBLICACION "IN EXTENSO" DEL n 
CURSO PRONUNCIADO E N ESTA 

SION POR EL SENADOR SEÑm> 
CRUZ-COKE 

El señor Correa (Pres iden te ) .— El Ĥ , 
norable señor Mart ínez Montt formu] a • * 
dicación p a r a publicar "in extenso" ei ,jis 

curso que acaba de pronuncia r el Honora^ 
ble señor Cruz-Coke. 

E l señor Martínez Montt. — Rogaría al 
Honorable, señor Torres que no se ausenta 
r a de la Sala, porque nos dejar ía sin "qU¿ 
r u m " pa ra tomar este acuerdo. 

El señor Torres.— No tengo inconvenien-
te. 

E l señor Ojiaso.— No hay ningún incon-
veniente . 

E l señor Correa (P res iden te ) .— Si le pa-
rece a la Sala, se acordar ía la publicación 
"in extenso" del discurso pronunciado por 
el Honorable señor Cruz-Coke. 

El señor Maza.— Yo, siguiendo mi cos-
tumbre, voto en con t ra . 

E l señor Correa (Pres iden te ) . — Queda 
acordada la publicación "in extenso", con 
el voto contrar io del Honorable señor Ma-
za . 

Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 19 horas, 30 

minutos. 
Orlando Oyarzan G., 
J e f e de la Redacción. 


